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Los  Objetivos  Permanentes  de  Justicia,  Paz  y  Libertad 

La  repercusión  ole  la  crisis  económica  internacionai  en  nuestra 
Patria  se  ha  tornado  más  aguda  con  las  últimas  medidas  tomadas 
por  el  frente  económico,  de  las  que  ¡as  más  notorias  son  la  deva- 
luación monetaria  y  la  subida  de  ¡os  precios  de  algunos  artícu¡os 
que  son  de  primera  necesidad. 

El  costo  social  y  político  de  estas  medidas  es  muy  alto.  Se 
han  suscitado  de  inmediato  alarma  y  gran  inquietud  especialmente 
en  los  sectores  popullares,  que  se  sienten  más  afectados  y  ¡a  po- 
pularidad del  Gobierno,  ya  bastante  minada,  ha  sufrido  un  des- 
censo aún  más  pronunciado.  La  huelga  declarada  por  el  FUT  pa- 
ralizó el  país. 

Frente  a  este  obnubilado  y  confuso  panorama  económico  ha 
brillado,  aunque  sea  fugazmente,  una  luz  que  nos  permite  apre- 
ciar en  toda  su  magnitud  la  gravedad  de  ¡a  crisis  económica  que 
estamos  soportando  y  señala  a  los  países  de  América  Latina  y  del 
Caribe  una  ruta  por  ¡a  que  deben  buscarse  algunas  soluciones. 

Esa  luz  aparece  en  la  importante  carta  dirigida,  el  1 1  de 
febrero  del  presente  año,  por  el  Presidente  de  nuestra  República, 
el  Dr.  Osv/aldo  Hurtado,  al  señor  Enrique  Iglesias,  Secretario  Eje- 
cutivo de  la  CEPAL,  y  al  señor  Carlos  Alzamora,  Secretario  Ejecu- 
tivo del  SELA. 


56  — 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


En  esa  carta  hay  una  descripción  de  ¡a  crisis  económica  inter- 
nacional que  nos  afecta  y  cuya  gravedad  es  tal,  que  desde  ¡a  de- 
presión de  los  años  treinta  el  mundo  no  ha  conocido  una  crisis  fan 
profunda  y  tan  prolongada.  Los  elementos  que  confluyen  a  confi- 
gurar la  crisis  son  los  siguientes:  en  el  año  de  1 982  el  producto 
interno  bruto  y  el  ingreso  por  habitante  se  han  reducido  en  térmi- 
nos que  no  habían  ocurrido  en  los  últimos  cuarenta  años;  la  tasa 
media  de  inflación  ha  sido  la  más  alta  hasta  ahora  registrada  en 
América  Latina  y  el  Caribe;  la  sobreabundancia  de  créditos  provis- 
tos por  la  banca  privada  internacional,  su  inadecuado  uso,  los  pla- 
zos cortos  y  las  altas  tasas  de  interés  constituyen  para  nuestros  paí- 
ses el  elemento  esencial  de  la  crisis.  Los  organimos  del  Estado  en- 
cargados de  la  economía  han  tenido  que  realizar  grandes  esfuerzos 
para  una  refinonciación  de  la  deuda  externa  tanto  del  sector  públi- 
co como  del  privado.  Cuando  la  deuda  externa  de  nuestros  países 
había  subido  a  cifras  asombrosas  y  sus  economías  requerían  de  di- 
visas para  importar,  pagar  intereses  y  amortizar  el  capital,  en  el  se- 
gundo semestre  del  año  pasado  bruscamente  se  pasó  de  la  oferta 
ilimitada  de  créditos  a  la  escasez  absoluta.  A  estos  datos  debe 
añadirse  el  deterioro  de  las  exportaciones  de  productos  básicos  y 
en  nuestro  caso  la  rebaja  del  precio  del  petróleo. 

El  ámbito  de  la  crisis  es  universal,  casi  ninguna  sociedad  ha 
logrado  escapar  de  sus  perniciosos  efectos,  pues  parecidos  son  los 
problemas  que  sufren  los  países  del  norte  desarrollado  y  los  del 
sur  en  vías  de  desarrollo,  los  del  este  socialista  y  los  del  occidente. 

La  carta  del  Presidente  Hurtado  llega  a  la  conclusión  de  que, 
dadas  las  peculiaridades  de  la  crisis  económica  y  las  evidentes  li- 
mitaciones de  las  medidas  recomendadas  por  la  ortodoxia  econó- 
mica, nos  encontramos  ante  un  fenómeno  inédito  que  probable- 
mente demande  la  formulación  de  un  renovado  pensamiento  eco- 
nómico. Por  ello  mismo  resulta  imperiosa  la  necesidad  de  que 
América  Latina  esté  presente  en  este  decisivo  proceso  histórico  del 
que  depende  la  superación  de  la  crisis  y  el  futuro  desarrollo  eco- 
nómico y  social. 
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A  nombre  del  Gobierno  del  Ecuador  el  Presidente  Osvaldo 
Hurlado  solicita  a  los  Secretarios  Ejecutivos  de  la  CEP  AL  y  del  SELA 
que  preparen,  en  el  menor  tiempo  posible,  un  conjunto  de  propues- 
tas encaminadas  a  desarrollar  la  capacidad  de  respuesta  de  Amé- 
rica Latina  y  afianzar  sus  sistemas  de  cooperación. 

Las  propuestas  de  la  CEPAL  y  del  SELA  con  los  aportes  de  los 
gobiernos  de  la  Región  pueden  preparar  un  Programa  de  Acción 
que  permUa  afrontar  los  problemas  inmediatos  con  la  necesaria 
piospectiva  hacia  los  próximos  años,  teniendo  siempre  en  cuenta 
■os  objetivos  permanentes  de  justicia,  paz  y  libertad. 

Que,  al  afrontar  la  crisis  económica  en  el  Ecuador,  se  üendc 
lealmente  a  implantar  la  justicia  social.  Que  el  peso  de  la  crisis  no 
recaiga  con  más  presión  en  las  clases  pobres.  Sólo  la  justicia  social 
será  fundamento  sólido  de  la  paz  social  en  un  régimen  político  que 
garantice  la  libertad. 
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DOCUMENTOS  DE  LA  SANTA  SEDE  \ 

I 


"SACRAE  DISCIPLINAR  LEGES" 


CONSTITUCION  APOSTOLICA  CON  LA  CUAL  EL  ROMANO  PONTIFICE  PROMULGA 

EL  NUEVO  CODIGO  DE  DERECHO  CANONICO 

A  /os  venerables  hermanos  cardenales,  arzobispos,  obispos, 
presbíteros,  diáconos    y  a  todos   los  demás   miembros  del 
Pueblo  de  Dios 

Juan  Pablo  Obispo 

Siervo  de  los  Siervos  de  Dios  para  perpetua  memoria 


Las  leyes  de  la  sagrada  disciplina,  la  Ig'lesia  católica  las  ha  ido  re- 
formando y  renovando  en  los  tiempos  pasados,  a  fin  de  que,  en  cons- 
tante fidelidad  a  su  divino  Fundador,  se  adaptasen  cada  vez  mejor  a  la 
misión  salvífica  que  le  ha  sido  confiada.  Movido  por  este  mismo  pro- 
pósito, y  dando  finalmente  cumplimiento  a  la  expectativa  de  todo  el  orbe 
católico,  dispongo  hoy,  25  de  enero  del  año  1983,  la  promulgación  del 
Código  de  derecho  canónico,  después  de  su  revisión.  Al  hacer  esto,  mi 
pensamiento  se  dirige  al  mismo  día  del  año  1959,  cuando  mi  predecesor 
Juan  XXIII,  de  feliz  memoria,  anunció  por  vez  primera  la  decisión  de 
reformar  el  vigente  Corpus  de  las  leyes  canónicas,  que  había  sido  pro- 
mulgado en  la  solemnidad  de  Pentecostés  del  año  1917. 

Esta  decisión  de  la  reforma  del  Código  fue  tomada  juntamente  con 
otras  dos  decisiones,  de  las  que  habló  el  Pontífice  ese  mismo  día,  a  sa- 
ber la  intención  de  celebrar  el  Sínodo  de  la  diócesis  de  Roma  y  la  de 
convocar  el  Concilio  Ecuménico.  Aunque  el  primero  de  estos  aconteci- 
mientos no  tiene  íntima  relación  con  la  reforma  del  Código,  sin  em- 
bargo el  otro,  es  decir  el  Concilio,  es  de  suma  importancia  en  orden  a 
nuestro  tema  y  se  vincula  estrechamente  con  él. 
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Y  si  se  nos  pregunta  por  qué  Juan  XXI 11  creyó  necesario  refor- 
mar el  Código  vigente,  quizá  se  pueda  encontrar  la  respuesta  en  el  mis- 
mo Código  i)romulgado  el  año  1917.  Además,  hay  otra  respuesta,  que 
es  la  primordial :  a  saber,  la  reforma  del  Código  parece  (|ue  la  (juería 
y  exigia  claramente  el  mismo  Concilio,  que  había  fijado  su  atención 
princi¡)almente  en  la  Iglesia. 

Es  evidente  que,  cuando  se  hizo  el  primer  anuncio  de  la  revisión 
del  Código,  el  Concilio  era  una  empresa  todavía  del  futuro.  Hay  que 
añadir  (¡ue  los  documentos  de  su  magisterio,  y  señaladamente  su  doctrina 
en  torno  a  la  Iglesia,  fueron  elaborados  durante  los  años  1962-1965; 
sin  embargo,  todos  pueden  ver  cómo  fue  acertadísima  la  intuición  de 
Juan  XXIII,  y  hay  que  decir  con  toda  razón  que  su  decisión  fue  pro- 
videncial para  el  bien  de  la  Iglesia. 

Por  lo  tanto,  ti  nuevo  Código  que  se  publica  hoy  ha  requerido  ne- 
cesariamente el  trabajo  precedente  del  Concilio ;  y,  aunque  fuera  anun- 
ciado juntamente  con  la  Asamblea  ecuménica,  sin  embargo,  cronoló- 
gicamente viene  después  de  ella,  ya  (|ue  los  trabajos  emprendidos  para 
preparar  el  nuevo  Código,  al  tener  que  basarse  en  el  Concilio,  no  pudie- 
ron comenzar  hasta  la  conclusión  del  mismo. 

Al  dirigir  hoy  el  pensamiento  al  comienzo  del  largo  camino,  o  sea, 
al  25  de  enero  de  1959  y  a  la  misma  persona  de  Juan  XXIII,  promotor 
de  la  revisión  del  Código,  debo  reconocer  que  este  Código  ha  surgido  de 
una  misma  y  única  intención,  que  es  la  de  reformar  la  vida  cristiana. 
Efectivamente,  de  esta  intención  ha  sacado  el  Concilio  sus  normas  y  su 
orientación. 

Si  pasamos  ahora  a  considerar  la  naturaleza  de  los  trabajos  que 
han  precedido  a  la  promulgación  del  Código,  asi  como  a  la  manera  con 
que  se  han  llevado  a  cabo,  especialmente  durante  los  pontificados  de 
Pablo  VI  y  Juan  Pablo  I,  y  luego  hasta  nuestros  días,  es  necesario  ab- 
solutamente poner  de  relieve  con  toda  claridad  que  estos  trabajos  fue- 
ron llevados  a  término  con  un  espíritu  plenamente  colegial.  Y  esto  no 
sólo  se  refiere  al  aspecto  externo  de  la  obra,  sino  que  afecta  también  pro- 
fundamente a  la  esencia  misma  de  las  leyes  elaboradas. 

Ahora  bien,  esta  nota  de  colegíalidad  que  caracteriza  tan  notable- 
mente el  proceso  de  elaboración  del  presente  Código^  corresponde  per- 
fectamente al  magisterio  y  a  la  índole  del  Concilio  Vaticano  II.  Por  lo 


60  - 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


cual,  el  Código,  no  sólo  por  su  contenido,  sino  también  ya  desde  su  pri- 
mer comienzo,  demuestra  el  espíritu  de  este  Concilio,  en  cuyos  docu- 
mentos la  Iglesia,  universal  "sacramento  de  salvación"  (cf.  Lumen  gcn- 
fiiiiii,  9,  48),  es  presentada  como  Pueblo  de  Dios  y  su  constitución  je- 
rárquica aparece  fundada  sobre  el  Colegio  de  los  Obispos  juntamente 
con  su  Cabeza. 

En  virtud  de  esto,  pues,  los  obispos  y  los  Episcopados  fueron  in- 
vitados a  prestar  su  colaboración  en  la  preparación  del  nuevo  Código, 
a  fin  de  que,  a  través  de  un  camino  tan  largo,  con  un  método  colegial, 
en  todo  lo  posible,  madurasen  poco  a  poco  las  fórmulas  jurídicas,  que 
luego  habrían  de  servir  para  uso  de  toda  la  Iglesia. 

Además,  en  todas  las  fases  de  esta  empresa  participaron  en  los  tra- 
bajos también  los  peritos,  esto  es,  hombres  especializados  en  la  doctrina 
teológica,  en  la  historia  y,  sobre  todo,  en  el  derecho  canónico,  los  cuales 
fueron  elegidos  de  todas  las  partes  del  mundo. 

A  todos  y  a  cada  uno  de  ellos  quiero  manifestar  hoy  los  sentimien- 
tos de  mi  más  honda  gratitud. 

Ante  todo,  tengo  presentes  las  figuras  de  los  cardenales  difuntos, 
que  presidieron  la  Comisión  preparatoria:  el  cardenal  Pietro  Ciriaci,  que 
comenzó  la  obra,  y  él  cardenal  Pericle  Felici,  que  durante  muchos  años 
dirigió  el  iter  de  los  trabajos  casi  hasta  su  término.  Pienso,  además  en 
los  secretarios  de  la  misma  Comisión:  el  Rvmo..  Mons.  Giacomo  Vio- 
lardo,  más  tarde  cardenal,  y  el  p.  Raimundo  Bidagor,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  los  cuales  prodigaron  los  tesoros  de  su  doctrina  y  sabiduría  en 
la  realización  de  esta  tarea.  Con  ellos  recuerdo  a  los  cardenales,  arzobis- 
pos, obispos  y  a  todos  los  que  han  sido  miembros  de  la  Comisión,  así 
como  a  los  consultores  de  cada  uno  de  los  grupos  de  estudio  que  se 
han  dedicado,  durante  estos  años,  a  un  trabajo  tan  arduo,  y  a  los  que 
en  este  tiempo  ha  llamado  Dios  al  premio  eterno.  Por  todos  ellos  sube  a 
Dios  mi  oración  de  sufragio. 

Pero  también  quiero  recordar  a  las  personas  que  aún  viven,  co- 
menzando por  el  actual  Pro-Presidente  de  la  Comisión,  el  venerable  her- 
mano Mons.  Rosalío  Castillo  Lara,  que  durante  tantísimo  tiempo  ha 
trabajado  egregiamente  en  una  empresa  de  tanta  responsabilidad,  pa- 
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sando  después  al  querido  hijo  Mons.  Willy  Onclin,  sacerdote,  que  con 
sus  asiduos  y  diligentes  trabajos  ha  contribuido  tanto  para  el  feliz  tér- 
mino de  la  obra,  hasta  a  todos  aquellos  que  en  la  misma  Comisión,  ya 
como  oficiales,  consultores  y  colaboradores  en  los  diversos  grupos  de 
estudio  o  en  las  oficinas,  han  prestado  su  apreciada  aportación  para  ela- 
borar y  completar  una  obra  tan  imj)ortante  y  compleja. 

Así,  pues,  al  promulgar  hoy  el  Código,  soy  plenamente  consciente 
(le  que  este  acto  es  expresión  de  la  autoridad  pontificia,  por  esto  reviste 
un  car.icter  "primacial".  I^ero  soy  igualmente  consciente  de  C|ue  este  Có- 
digo, en  su  contenido  objetivo,  refleja  la  solicitud  colegial  por  la  Iglesia 
de  todos  mis  hermanos  en  el  Episcopado.  Más  aún,  por  cierta  analogía 
con  el  Concilio,  debe  ser  considerado  conio  el  fruto  de  una  colaboración 
colegial  en  virtud  de  la  confluencia  de  energías  por  parte  de  personas 
e  instituciones  especializadas  esparcidas  en  toda  ia  Iglesia. 

Se  plantea  ahora  una  segunda  cuestión  acerca  de  la  naturaleza  mis- 
ma del  Código  de  derecho  canónico.  Para  responder  correctamente  a 
esta  pregunta,  hay  que  retornar  con  la  mente  al  lejano  patrimonio  de 
derecho  contenido  en  los  libros  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento, 
del  cual  proviene,  como  de  su  primera  fuente,  toda  la  tradición  jurídico- 
'egis'lativa  de  la  Iglesia. 

Efectivamente,  Cristo  Señor  no  quiso  destruir  en  modo  alguno  el 
riquísimo  acervo  de  la  ley  y  de  los  profetas,  que  se  había  ido  formando 
poco  a  poco  en  la  historia  y  la  experiencia  del  Pueblo  de  Dios  en  el 
Antiguo  Testamento,  sino  que  le  dio  plenitud  (cf.  Mt  5,  17)^  de  mane- 
ra que  entró,  de  modo  nuevo  y  más  elevado,  a  formar  parte  de  la  here- 
dad del  Nuevo  Testamento.  Por  esto,  aun  cuando  San  Pablo,  al  expo- 
ner el  misterio  pascual,  enseñe  que  la  justificación  no  se  obtiene  con  las 
obras  de  la  ley,  sino  por  medio  de  la  fe  {cf.  Rom  3,  28;  Gál  2,  16),  con 
ello  no  anula  la  obligatoriedad  del  decálogo  (cf.  Rom  13,  8-10;  Gál  5, 
13-25  y  6,  2),  ni  niega  la  importancia  de  la  disciplina  en  la  Iglesia  de 
Dios  (cf.  1  Cor  cap.  5  y  6).  Por  lo  cuál,  los  escritos  del  Nuevo  Testa- 
mento nos  permiten  captar  más  claramente  la  importancia  misma  de  la 
disciplina  y  nos  hace  comprender  mejor  cómo  está  más  íntimamente  uni- 
da con  el  carácter  salvífico  del  mismo  mensaje  evangélico. 

Siendo  así,  aparece  bastante  claro  que  el  Código  no  tiene  como  fi- 
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nalidad,  de  nin<^ún  modo,  sustituir  la  fe,  la  gracia,  los  carismas  y  sobre 
todo  la  caridad  en  la  vida  de  la  Iglesia  o  de  los  fieles  cristianos.  Al  con- 
trario, su  fin  es,  más  bien,  crear  un  orden  tal  en  la  sociedad  eclesial,  que 
asignando  el  primado  a  la  fe,  a  la  gracia  y  a  los  carismas,  haga  más 
fácil  simultáneamente  su  desarrollo  orgánico  en  la  vida,  tanto  de  la  so- 
ciedad eclesial,  como  también  de  cada  una  de  las  personas  que  pertene- 
cen a  ella. 

El  Código,  como  principal,  documento  legislativo  de  la  Iglesia, 
fundado  en  la  herencia  jurídico-legislativa  de  la  Revelación  y  de  la  Tra- 
dición, debe  ser  juzgado  como  el  instrumento  indispensable  para  asegu- 
rar el  orden  tanto  en  la  vida  individual  y  social,  como  en  la  actividad 
misma  de  la  Iglesia.  Por  eso,  además  de  contener  los  rasgos  fundamen- 
tales de  la  estructura  jerárquica  }  orgánica  de  la  Iglesia,  tal  como  la 
quiso  su  Divino  Fundador,  basada  en  la  tradicii'ni  apostólica,  o  en  todo 
caso,  antiquísima;  y  además  que  regulan  el  ejercicio  de  la  triple  misión 
confiada  a  la  misma  Iglesia,  el  Código  debe  defenir  también  algunas  re- 
glas y  normas  de  comportamiento. 

El  Código  es  un  instrumento  que  corresponde  de  lleno  a  la  natu- 
raleza de  la  Iglesia,  especialmente  como  la  presenta  el  magisterio  del 
Concilio  Vaticano  II  en  general,  y  de  modo  particular  su  doctrina  ecle- 
siológica.  Más  aún,  en  cierto  sentido  este  nuevo  Código  podría  enten- 
derse como  un  gran  esfuerzo  por  traducir  a  lenguaje  canónico  esta  doc- 
trina misma,  es  decir,  la  eclesiología  conciliar.  Aun  cuando  sea  imposi- 
ble traducir  perfectamente  a  lenguaje  canónico  la  imagen  de  la  Iglesia 
descrita  por  la  doctrina  del  Concilio,  sin  embargo  su  punto  principal  de 
referencia  en  esa  imagen  cuyas  líneas  debe  reflejar  en  sí  según  su  pro- 
pia naturaleza,  dentro  de  lo  posible. 

De  acjui  se  derivan  algunos  criterios  fundamentales  por  los  que  se 
debe  regir  el  nuevo  Código,  en  el  ámbito  de  su  materia  específica,  así 
como  en  el  lenguaje  relacionado  con  ella.  Más  aún,  se  podría  afirmar 
que  de  aquí  proviene  también  el  carácter  complementario  que  el  Código 
representa  con  relación  a  la  enseñanza  del  Concilio  Vaticano  II,  de  mo- 
do especial  a  las  dos  Constituciones :  la  dogmática  y  la  pastoral. 

De  donde  se  sigue  que  lo  (jue  constituye  la  "novedad"  sustancial 
del  Concilio  Vaticano  II,  en  línea  de  continuidad  con  la  tradición  legis- 
lativa de  la  Iglesia,  especialmente  en  lo  que  se  refiere  a  la  eclesiología, 
viene  a  ser  también  la  "novedad"  del  nuevo  Código. 
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Entre  los  elementos  que  caracterizan  la  imagen  verdadera  y  i)ropia 
de  la  Iglesia,  debemos  poner  de  relieve  sobre  todo  éstos :  la  doctrina 
según  la  cual  la  Iglesia  es  presentada  como  Pueblo  de  Dios  (cf.  Lumen 
gcntiitm,  2),  y  la  autoridad  jerárquica  como  servicio  (cf.  ib.,  3);  la 
doctrina  que  contempla  a  la  Iglesia  como  "comunión",  y  que,  por  lo 
mismo,  determina  las  relaciones  que  debe  haber  entre  las  Iglesias  parti- 
culares y  la  universal,  entre  la  colegialidad  y  el  primado ;  además,  la  doc- 
trina según  la  cual  todos  los  miembros  del  Puel^lo  de  Dios,  cada  imo  a 
su  manera  propia,  participan  de  la  triple  misión  de  Cristo;  sacerdotal, 
profética  y  real.  Con  esta  doctrina  se  conexiona  también  la  que  se  re- 
fiere a  los  deberes  y  derechos  de  los  fieles,  y  particularmente  de  los  lai- 
cos ;  y  finalmente  el  empeño  que  la  Iglesia  debe  poner  en  el  ecumenismo. 

Si  el  Concilio  X'aticano  II,  pues,  ha  sacado  del  tesoro  de  la  Tradi- 
ción elementos  viejos  y  nuevos,  y  lo  nuevo  consiste  precisamente  en  los 
elementos  que  hemos  enumerado,  entonces  es  claro  que  también  el  Có- 
digo debe  reflejar  la  misma  nota  de  fidelidad  en  la  novedad,  y  de  nove- 
dad en  la  fidelidad,  y  conformarse  a  ella  en  el  propio  campo  y  en  su 
modo  peculiar  de  expresarse. 

El  nuevo  Código  de  derecho  canónico  ve  la  luz  en  un  tiempo  en  el 
que  los  obispos  de  toda  la  Iglesia  no  sólo  piden  su  promulgación,  sino 
que  la  solicitan  continua  e  insistentemente. 

Y  en  realidad  el  Código  de  derecho  canónico  es  absolutamente  ne- 
cesario para  la  Iglesia.  En  efecto,  puesto  que  ella  está  constituida  como 
un  cuerpo  social  y  visible,  también  tiene  necesidad  de  normas  para  que 
su  estructura  jerárquica  y  orgánica  resulte  visible,  para  que  el  ejercicio 
de  las  funciones  que  le  han  sido  confiadas  divinamente,  sobre  todo  la  de 
la  sagrada  postestad  y  la  de  la  administración  de  los  sacramentos,  se 
lleve  a  cabo  de  forma  adecuada,  para  que  promueva  las  relaciones  mu- 
tuas de  los  fieles  con  justicia  y  caridad,  y  garantice  y  defina  los  derechos 
de  cada  uno ;  y  finalmente  para  que  las  iniciativas  comunes,  en  orden  a 
una  vida  cristiana  cada  vez  más  perfecta,  se  apoyen,  refuercen  y  pro- 
muevan por  medio  de  las  normas  canónicas. 

Finalmente,  las  leyes  canónicas,  por  su  misma  naturaleza,  deben 
ser  observadas.  Por  ello,  se  ha  procurado  la  máxima  diligencia  a  fin  de 
que  en  la  larga  preparación  del  Código,  la  expresión  de  las  normas  fue- 
se esmerada,  y  para  que  se  basasen  en  un  sólido  fundamento  jurídico, 
canónico  y  teológico. 
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Después  de  lo-las  estas  consideraciones,  hay  que  desear  que  la 
nueva  legislación  canónica  se  convierta  en  un  medio  eficaz  para  que 
la  Iglesia  pueda  perfeccionarse,  de  acuerdo  con  el  cspiritu  del  Vaticano 
TI,  y  cada  dia  esté  en  mejores  disposiciones  de  realizar  su  mi<í¡ón  de 
salvación  en  este  mundo. 

Tengo  la  satisfacción  de  ofrecer  a  todos  confiadamente  estas  confi- 
deraciones,  al  promulgar  este  Corpus  fundamental  de  leyes  eclesiásticas 
para  la  Iglesia  latina. 

Quiera  Dios  que  la  alegría,  la  paz,  la  justicia  y  la  obediencia  acom- 
pañen este  Código,  y  que  todo  lo  que  manda  la  Cabeza,  lo  observe  el 
Cuerpo. 

Así,  pues,  confiado  en  la  ayuda  de  la  gracia  divina,  apoyado  en  la 
autoridad  de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  bien  consciente  de  lo 
que  realizo,  acogiendo  las  súplicas  de  los  obispos  de  todo  el  mundo  que 
han  colaborado  conmigo  con  espíritu  colegial  con  la  suprema  autoridad 
de  que  estoy  revestido,  por  medio  de  esta  Constitución  que  tendrá  siem- 
pre vigencia  en  el  futuro,  promulgo  el  presente  Código  tal  como  ha  sido 
ordenado  y  revisado,  y  ordeno  que  en  adelante  tenga  fuerza  de  ley  para 
toda  la  Iglesia  latina  y,  encomiendo  su  observancia  a  la  custodia  y  vigi- 
lancia de  todos  aquellos  a  quienes  corresponde.  Y  a  fin  de  que  todos 
puedan  informarse  más  fácilmente  y  conocer  a  fondo  estas  disposicio- 
nes antes  de  su  aplicación,  declaro  y  dispongo  que  tengan  valor  de  ley 
a  partir  del  primer  día  de  Adviento  de  este  año  1983.  Y  esto  sin  que 
obsten  disposiciones,  constituciones,  privilegios,  incluso  dignos  de  espe- 
cial y  singular  mención,  y  costumbres  contrarias. 

Exhorto,  pues,  a  todos  los  queridos  hijos  a  que  observen  las  nor- 
mas propuestas  con  espíritu  sincero  y  buena  voluntad ;  tengo  así  la  es- 
peranza de  que  vuelva  a  florecer  en  la  Iglesia  una  sabía  disciplina  y,  en 
consecuencia,  se  promueva  cada  vez  más  la  salvación  de  las  almas,  bajo 
la  protección  de  la  Santísima  Virgen  María,  Madre  de  la  Iglesia. 

Roma,  Palacio  del  Vaticano,  25  de  enero  de  1983,  V  año  de  nues- 
tro pontificado. 

JOANNES  PAULUS  P.  P.  II 
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ALOCUCION  DEL  PAPA  AL  CELAM  EN  LA 
CATEDRAL  DE  PUERTO  PRINCIPE,  9  DE  MARZO 


FISONOMIA  PASTORAL  DEL  OBLSPO  EN 
AMERICA  LATINA 

Amados  liernianos  en  el  Ei)iscopacl() : 

Os  invito  a  unirnos  a  mi  ferviente  agradecimiento  a  la  divina  Pro- 
videncia, por  haber  querido  que  culminara  con  este  acto  mi  viaje  apostó- 
lico a  la  zona  de  América  Central,  (|ue  he  querido  visitar  respondiendo 
a  un  verdadero  impulso  del  corazón. 

Circunstancias  de  personas,  de  tiempo  y  de  lugar  hacen  este  en- 
cuentro particularmente  precioso  para  mí.  Las  personas  son  las  vues- 
tras, miembros  directivos  o  delegados  a  esta  reunión  del  Consejo  Epis- 
copal Latino  Americano.  El  tiempo  u  ocasión  es  la  apertura  de  la  XIX 
asamblea  general  del  CELAM.  El  lugar,  esta  isla  a  cuya  parte  oriental 
llegó  Cristóbal  Colón  hace  casi  medio  milenio,  descubriendo  el  Nuevo 
Mundo,  al  que  vino  a  la  vez  la  luz  del  Evangelio. 

Al  tener  la  alegría  de  entretenerme  con  vosotros  — como  herma- 
no mayor  entre  los  hermanos —  quiero  reflexionar  con  vosotros  sobre 
algunos  puntos  que  nos  sugieren  las  presentes  circunstancias. 

/.    SER  OBISPO  HOY  EN  AMERICA  LATINA 

Vosotros  representáis  a  los  casi  700  obispos  de  Latinoamérica,  los 
padres  y  guías  de  una  grey  que  dentro  de  poco  constituirá  casi  la  mitad 
de  los  católicos  de  todo  el  mundo.  Con  vuestra  dedicación,  en  medio  a 
no  pocas  dificultades,  sacrificios  y  renuncias,  cumplís  la  misión  que  el 
Buen  Pastor  os  encomendó  para  la  salvación  de  vuestros  fieles. 

Sois  las  cabezas  visibles  de  otras  tantas  Iglesias  particulares  dise- 
minadas a  lo  largo  y  a  lo  ancho  de  este  subcontinente,  deseosas  de  ser 
fieles  a  vuestro  exigente  cometido  de  obispos  en  el  actual  momento  de 
América  Latina. 
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1.    OBISPOS  DE  UN  PUEBLO  PROFUNDAMENTE 
RELIGIOSO 


Hace  cuatro  años,  los  obispos  presentes  en  Puebla  trataron  de  exa- 
minar en  profundidad  las  características  del  pueblo  del  que  el  Señor 
los  constituyó  Pastores. 

Un  pueblo  profundamente  religioso,  que  pide  el  pan  de  la  Palabra 
de  Dios,  pues  en  El  pone  su  confianza.  Un  pueblo  cuya  religión,  en  su 
forma  cultural  más  característica,  es  expresión  de  la  fe  católica.  Por  eso 
se  ha  podido  decir  que,  a  pesar  de  las  deficiencias  presentes,  la  fe  de  la 
Iglesia  ha  sellado  el  alma  de  .A.mérica  Latina,  constituyéndose  matriz 
cultural  del  continente. 

Por  eso  no  se  puede  ser  hoy  obispo  en  América  Latina  sin  tener 
presentes  estos  hechos.  Ellos  dan  a  vuestros  países  una  fisonomía  que 
los  distingue  de  otros  países. 

Wtestros  pueblos,  marcados  en  su  íntimo  por  la  fe  católica,  implo- 
ran la  i)rofundización  y  fortalecimiento  de  su  fe,  la  instrucción  religiosa, 
el  don  de  los  sacramentos,  todas  las  formas  de  alimento  para  su  ham- 
bre espiritual. 

Sin  embargo  — hay  que  darse  también  cuenta  de  ello  con  humilde 
lucidez  y  realismo —  problemas  graves  pesan  sobre  este  pueblo  desde 
el  punto  de  vista  religioso  y  eclesial :  la  crónica  y  aguda  escasez  de  voca- 
ciones sacerdotales,  religiosas  y  de  otros  agentes  de  pastoral,  con  el  con- 
secuente resultado  de  ignorancia  religiosa,  superstición  y  sincretismo  en- 
tre los  más  humildes;  el  creciente  indiferentismo,  si  no  ateísmo,  a  causa 
del  hodierno  secularismo,  especialmente  en  las  grandes  ciudades  y  en 
las  capas  más  instruidas  de  la  población ;  la  amargura  de  muchos  que, 
a  causa  de  una  opción  equívoca  por  los  pobres,  se  sienten  abandonados 
y  desatendidos  en  sus  aspiraciones  y  necesidades  religiosas;  el  avance 
de  grupos  religiosos,  a  veces  carentes  de  verdadero  mensaje  evangélico 
y  que  con  sus  métodos  de  actuación  poco  respetuosos  de  la  verdadera 
libertad  religiosa,  ponen  serios  óbices  a  la  misión  de  la  Iglesia  católica 
y  aun  de  las  otras  Confesiones  cristianas. 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


.-  67 


El  obispo  latinoamericano  no  puede  dejar  de  examinar  este  amplio 
cuadro  de  exi<;encias  pastorales.  Lo  hará  con  el  temor  (|ue  insi)ira  la 
clara  conciencia  del  del)er  asumido  ante  la  Iglesia,  pero  al  mismo  tiempo 
con  viva  confianza  en  los  recursos  de  la  gracia.  Asi  se  colocará  ante 
esa  muchedumbre  de  pequeños  que  piden  ansiosamente  el  pan  de  la 
Palabra,  del  conocimiento  de  Dios,  del  aliento  espiritual,  del  pan  de 
la  Eucaristía,  para  distribuir  el  cual  faltan  dramáticametne  ministros 
{cf.  Lam  4,  4). 

2.    OBISPOS  ENTREGADOS  A  SU  MISION  ESPIRITUAL 

Ser  obispo  Iwy  cu  América  Latina  es  buscar,  muchas  veces  aun  a 
costa  de  altas  dosis  de  tiempo,  de  salud,  de  talento,  respuestas  adecua- 
das a  esa  ansiosa  búsqueda  espiritual  de  todo  un  pueblo;  para  evitar  que 
ese  pueblo  pudiera  mendigar  en  otros  sitios  el  pan  que  acaso  no  encon- 
trara en  su  Iglesia  o  en  sus  Pastores. 

No  es  éste  el  lugar  para  profundizar  en  temas  que  ya  he  tratado 
en  otros  momentos  de  este  viaje  apostólico.  A  vosotros  y  a  vuestros  her- 
manos obispos,  solidarios  en  mis  sufrimientos  y  consolación  (cf.  2  Cor 
1,  7),  os  confío  el  conjunto  de  reflexiones  y  orientaciones  pastorales 
sembradas  durante  los  pasados  días,  y  que  pueden  ayudar  a  la  Iglesia 
en  todo  el  subcontinente.  A  vosotros  dejo  el  cuidado  de  hacerlas  fructi- 
ficar más  profundamente  en  el  terreno  fecundo  de  vuestras  Iglesias. 

Pero  no  puedo  menos  de  aludir  concretamente  a  algunas  impor- 
tantes tareas,  típicamente  episcopales,  que  bastarían  para  llenar  la  ac- 
ción pastoral  de  un  obispo,  y  que  al  contrario  dejarían  un  vacío,  sí  no 
fueran  cumplidas  debidaiuente.  Me  refiero,  como  podéis  fácilmente  ima- 
ginar : 

—  a  la  convocación  de  numerosos  y  calificados  jóvenes  y  a  su 
cabal  formación  al  sacerdocio  o  a  la  vida  religiosa ; 

—  al  máximo  cuidado  a  prestar  a  los  laicos  para  procurar  su  ac- 
tiva inserción  en  la  Iglesia  y  su  eficaz  acción  en  la  sociedad ; 

—  a  la  catequesis,  instrumento  único  para  la  educación  en  la  fe 
■.e  las  futuras  generaciones,  que  las  oriente  a  un  dinamismo  social; 

—  a  la  preocupación  pastoral  por  la  familia. 
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Para  lograr  todo  eso,  ser  obispo  hoy  en  América  Latina  consistirá 
siempre,  y  con  creciente  urgencia,  en  ser  ante  todo  predicadores  de  la 
Palabra  revelada.  Os  exhorto  a  hacerlo,  hermanos  queridos,  no  sólo 
predicando  personalmente,  sino  también  — ya  cjue  cada  obispo  es  "dis- 
tribuidor de  la  Palabra  de  la  verdad"  (2  Tiut  2,  15) —  tratando  de  que, 
con  la  ayuda  de  vuestras  Iglesias,  la  Palabra  de  Dios  no  se  vuelva  es- 
casa ( cf.  1  Saín  3,  1 ) . 

Y  en  esta  trascendental  misión,  sed  maestros  y  guias  en  la  fe, 
proponiendo  sin  ambigüedad  la  doctrina  de  la  Iglesia ;  vigilad  con  bon- 
dad y  firme^  por  su  integridad  y  pureza,  y  eventualmente  corregid  las 
desviaciones  doctrinales  o  morales  que  tanto  daño  y  confusión  crean  en- 
tre los  fieles.  Sed  asimismo  santificadores  de  un  pueblo,  gracias  a  Dios 
abierto  al  Absoluto  de  Dios  y  anhelante  de  respuestas  de  fe  a  las  cues- 
tiones que  se  pone  sobre  sí  mismo,  sobre  la  vida,  el  sufrimiento,  la 
muerte,  él  más  allá. 

No  ceséis  de  exhortar  y  convocar  a  vuestros  sacerdotes  para  su 
misión,  tan  cercana  a  la  vuestra.  Preparad  bien  a  los  jóvenes  que  as- 
piran al  sacerdocio  ministerial,  para  que  sean  mañana  servidores  de  su 
pueblo  en  sus  necesidades  espirituales,  sin  olvidar  las  de  carácter  mate- 
rial. Llamad  a  la  conciencia  de  los  religiosos  y  religiosas  para^  que,  con 
su  carisma  propio,  con  la  plena  disponibilidad  que  les  asegura  su  con- 
sagración y  con  el  testimonio  de  su  vida  marcada  por  la  adoración,  el 
espíritu  de  las  bienaventuranzas  y  la  dimensión  escatológica,  aporten  su 
indispensable  contribución  a  la  evangelización  de  estas  gentes_^  sedientas 
de  valores  sobrenaturales. 

Será  su  cruz  para  un  oliispo  en  América  Latina,  pero  constituirá 
también  su  más  gratificante  tarea,  consagrar  su  tiempo,  sus  energías, 
sus  dones  de  espíritu  y  de  corazón,  a  construir  — aun  en  medio  a  tribu- 
laciones, carencias  y  dificultades —  comunidades  cristianas,  pobres  quizá 
en  recursos  humanos,  pero  ricas  en  fe  y  en  una  inagotable  caridad. 

3.    OBISPOS  PARA  UN  PUEBLO  QUE  SUFRE 

Ser  obispo  hoy  en  América  Latina  es  también  sentirse  Pastor  de 
un  pueblo  que  en  los  últimos  años  ha  conocido  ciertametne  notables 
progresos  materiales  y  que  ccjmienza  a  ofrecer  al  mundo  el  resultado  de 
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sus  esfuerzos  en  muchos  campos  de  la  civilización,  pero  que  conoce  to- 
davía — y  ésta  es  su  contradicción  radical —  inmensas  zonas  de  mise- 
ria, de  analfabetismo,  de  enfermedad,  de  marginación.  L'n  análisis  sin- 
cero de  la  situación  muestra  cómo  en  su  raíz  se  encuentran  hirientes  in- 
justicias, explotación  de  unos  por  otros,  falta  grave  de  e(|uidad  en  la 
distribución  de  las  ri(juezas  y  de  los  bienes  de  la  cultura. 

A  este  prolílema  se  añade  otro  de  igual  gravedad:  la  historia  re- 
ciente hace  ver  con  frecuencia  que,  sea  por  idealismo  mal  orientado,  sea 
por  presión  ideológica,  sea  por  interés  de  partido  o  de  sistemas  dentro 
del  juego  de  las  hegemonías,  muchos  jóvenes  ceden  a  la  tentación  de 
combatir  la  injusticia  con  la  violencia.  V  así,  al  querer  reprimirla  con 
otra  violencia,  se  desencadena  el  proceso  que  a  todos  nos  apena  e  inquieta. 

V^uestra  sensibilidad  pastoral  os  sugiere  — y  en  esto  os  confirman 
las  orientaciones  de  Puebla —  que  en  medio  a  las  extensas  masas  de 
pobres  que  constituyen  en  gran  parte  vuestras  Iglesias,  los  más  pobres 
deben  tener  una  preferencia  en  vuestro  corazón  de  pad-i:«s  y  en  vuestra 
solicitud  de  Pastores.  Pero  sabéis  y  proclamáis  que  tal  opción  por  ellos 
no  sería  pastoral  ni  cristiana,  si  se  inspirase  en  meros  criterios  políticos 
o  ideológicos ;  si  fuese  exclusiva  o  excluyente ;  si  engejidrara  sentimien- 
tos de  odio  o  de  lucha  entre  hermanos. 

Las  Iglesias  de  todo  el  mundo  os  están  agradecidas  por  el  testi- 
monio que  dáis  de  una  opción  que  consiste  en  estar  cerca  de  los  más 
pobres,  sin  excluir  a  nadie,  para  enseñarles  a  superar  lo  que  sea  indigno 
del  hombre.  Para  enseñarles  a  progresar,  no  para  volverse  ricos  pura- 
mente, sino  para  ser  más. 

Os  invito  a  ser  paternalmente  sensibles  al  sufrimiento  de  vuestros 
fieles  e  hijos  más  pobres  y  abandonados.  A  hacer  que,  como  la  de  Roma, 
vuestras  Iglesias  "presidan"  ellas  también,  según  su  capacidad,  "en  la 
caridad".  Que  vuestras  comimidades,  con  sus  presbíteros  y  diáconos  al 
frente  sean,  cada  vez  más,  promotores  de  desarrollo  humano  integral, 
de  justicia  y  equidad,  en  beneficio  ante  todo  de  los  más  necesitados.  Que 
crezcan  la  comunión  y  la  participación.  Que  las  tareas  temporales  de  la 
justicia,  de  la  paz,  del  bienestar,  de  la  instrucción  y  la  educación,  de  la 
salud  y  del  trabajo  cuenten  siempre  con  laicos  bien  preparados  y  segu- 
ros, porque  reciben  oportunamente  la  luz  de  la  fe  y  el  apoyo  espiritual 
que,  en  virtud  de  vuestra  ordenación,  vosotros  y  vuestros  sacerdotes 
nunca  les  negáis 
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OBISPOS  CONSTRUCTORES  DE  UNIDAD 


En  medio  a  los  conflictos,  al  círculo  vicioso  de  la  muerte,  al  drama 
de  la  violencia  (|ue  ya  hizo  correr  tanta  sangre  inocente,  sean  los  obis- 
pos esos  "principios,  signos  e  instrumentos  de  comunión"  que  el  Con- 
cilio reconoce  en  ellos. 

No  siempre,  desgraciadamente,  lograréis  derribar  el  muro  de  la 
separación  (cf.  Ej  2,  14)  ;  pero  como  hombres  a  quienes  "fue  confiado 
el  ministerio  de  la  reconciliación"  (cf.  2  Cor  5,  18),  jamás  vuestra  pa- 
labra o  vuestros  gestos  deberán  alargar  las  divisiones  o  agravar  las 
rupturas. 

Trabajad  siempre,  en  la  medida  de  vuestras  posibilidades,  con  sa- 
biduría y  paciencia,  en  favor  de  la  concordia  y  la  paz. 

Sea  vuestra  presencia  y  actividad  de  Pastores  estímulo  constante 
y  ayuda  para  la  reconstrucción  de  esa  paz  que  supere  los  conflictos. 

//.    EL  CELAM 

Encontrándoos  reunidos  vosotros,  obispos,  para  una  asamblea  del 
CELAM,  siento  el  deber  de  dirigir  una  palabra,  aunque  breve,  a  este 
propósito. 

He  tenido  la  alegría  de  dirigir  un  saludo  particular  a  los  miem- 
bros de  este  organismo  eclesial,  con  ocasión  del  25  aniversario  de  su 
fundación,  en  la  misma  ciudad  donde  nació :  Río  de  Janeiro.  Lo  hago 
de  nuevo  al  tener  este  encuentro  con  sus  responsables  y  delegados,  con- 
gregados para  una  importante  reunión  de  trabajo. 

El  CELAM  tiene  indudablemente  en  la  Iglesia  un  lugar  especial 
por  su  originalidad.  Las  características  geo-sociales  de  América  Latina 
favorecieron  el  nacimiento  y  propician  la  existencia  de  este  organismo, 
difícilmente  realizable  en  otros  continentes. 

Es  sui)erfluo  deciros  con  qué  interés  y  atención  acompaño  sus  pro- 
gramas y  actividades.  También  los  Episcopados  de  otros  continentes, 
conocedores  de  vuestra  historia  y  que  siguen  vuestras  realizaciones,  no 
esconden  su  admiración  y  estímulo. 
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Todos  tenemos  bien  presente  que  el  CELAM  no  es  ni  puede  ser 
ana  super-Conferencia  no  sustituye  ni  desplaza  a  las  diversas  Confe- 
rencias Episcopales  en  sus  competencias  y  responsabilidades.  Es,  por 
su  naturaleza  y  por  su  primigenia  definición,  un  servicio  a  esas  Confe- 
rencias, en  la  línea  de  las  exigencias  y  necesidades  que  éstas  presentan. 

Sin  embargo,  los  casi  28  años  de  existencia  y  actuación  han  de- 
.nostrado  cuán  precioso  es  este  servicio;  por  eso  mismo  el  CELAM 
se  ha  convertido  en  un  punto  de  encuentro,  donde  los  Pastores  tienen 
la  posibilidad  de  reunirse,  para  intercambiar  experiencias,  ayudarse 
mutuamente  y  animarse  unos  a  otros  en  la  común  brega  pastoral..  En 
esa  línea  de  servicio,  sucede  también  (|ue,  prescindiendo  de  connota- 
ciones jurídicas,  el  CELAM  sirva  de  punto  de  referencia  o  espacio  de 
coordinación  pastoral,  en  beneficio  de  una  u  otra  Conferencia  Episco- 
pal o  de  los  obispos  individualmente  considerados. 

Quisiera  animaros  a  llevar  adelante,  sin  desmayos,  la  vocación  y 
misión  de  esta  institución  eclesial.  Que  no  cesen  de  perfeccionarse  y 
crecer  en  eficacia  sus  estructuras,  ni  de  clarificarse  sus  objetivos.  Or- 
ganícense cada  vez  mejor  los  departamentos,  secretariados  e  institutos. 
Y  tengan  siempre,  las  personas  que  en  él  trabajan,  la  convicción  de 
servir  a  una  digna  causa  de  la  Iglesia. 

Invoco  la  bendición  divina  sobre  los  trabajos  que  comienzan,  dan- 
do gracias  a  Dios  por  cuanto  este  organismo  ha  hecho  a  lo  largo  de  sus 
28  años  de  vida.  Y  al  expresar  mi  gratitud  a  los  dirigentes  que  termi- 
nan ahora  sus  mandatos,  pido  al  Señor  que  ilumine  a  quienes  tomarán 
en  sus  manos  los  destinos  del  CELAM,  para  que  lo  conduzcan  por  los 
caminos  de  fiel  servicio  a  la  Iglesia  en  América  Latina,  en  espíritu  de 
comunión  y  leal  colaboración  con  la  Iglesia  universal  y  con  el  Sucesor 
de  Pedro. 

///.    OBISPOS  PARA  UNA  RENOVADA  EVANGELIZACION 

Y  ahora,  hermanos  obispos,  desde  estas  tierras  que  vieron  el  alba 
de  la  fe  en  el  Nuevo  Continente,  es  natural  que  evoque  "la  obra  evan- 
gelizadora  de  la  Iglesia  en  América  Latina",  iniciada  con  el  descubri- 
miento. Obra  erizada  de  dificultades,  marcada  por  limitaciones  y  la- 
gunas, pero  también  por  generosos  y  admirables  logros. 

Mirando  hoy  el  mapa  de  América  Latina  con  más  700  diócesis, 
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sil  personal  insuficiente  pero  entregado,  sus  cuadros  y  estructuras,  sus 
líneas  de  acción,  la  autoridad  moral  de  la  que  disfruta  la  Iglesia,  hay 
que  reconocer  en  ello  el  fruto  de  siglos  de  paciente  y  perseverante  evan- 
gelización. 

Cinco  siglos  casi  exactos.  De  hecho,  el  año  1992,  ya  bastante  próxi- 
mo, señalará  el  V  centenario  del  descubrimiento  de  América  y  del  prin- 
cipio de  la  evangelización. 

Como  latinoamericanos,  habréis  de  celebrar  esa  fecha  con  una  se- 
ria reflexión  sobre  los  caminos  históricos  del  subcontinente,  pero  tam- 
bién con  alegría  y  orgullo.  Como  cristianos  y  católicos  es  justo  recor- 
darla con  una  mirada  hacia  estos  500  años  de  trabajo  para  anunciar  el 
Evangelio  y  edificar  la  Ig^lesia  en  estas  tierras.  Mirada  de  gratitud  a 
Dios,  por  la  vocación  cristiana  y  católica  de  América  Latina,  y  a  cuan- 
tos fueron  instrumentos  vivos  y  activos  de  la  evangelización.  Mirada  de 
fidelidad  a  vuestro  pasado  de  fe.  Mirada  hacia  los  desafíos  del  presente 
y  a  los  esfuerzos  que  se  realizan.  Mirada  hacia  el  futuro,  para  ver  cómo 
consolidar  la  obra  iniciada. 

La  conmemoración  del  medio  milenio  de  evangelización  tendrá  su 
significación  plena  si  es  un  compromiso  vuestro  como  obispos,  junto 
con  vuestro  presbiterio  y  fieles ;  compromiso,  no  de  re-evangelización, 
pero  sí  de  una  evangelización  nueva.  Nueva  en  su  ardor,  en  sus  mé- 
todos, en  su  expresión. 

A  este  propósito  permitidme  que  os  entregue,  sintetizados  en  bre- 
ves palabras,  los  aspectos  que  me  parecen  presupuestos  fundamentales 
para  la  nueva  evangelización. 

El  primero  se  refiere  a  los  ministros  ordenados.  Al  terminar  su 
medio  milenio  de  existencia  y  a  las  puertas  del  tercer  milenio  cristiano, 
la  Iglesia  en  América  Latina  necesitará  tener  una  vitalidad,  que  será 
imposible  si  no  cuenta  con  sacerdotes  numerosos  y  bien  preparados.  Sus- 
citar nuevas  vocaciones  y  prepararlas  convenientemente,  en  los  aspectos 
espiritual,  doctrinal  y  pastoral  es,  en  un  obispo,  un  gesto  profético.  Es 
como  adelantar  el  futuro  de  la  Iglesia.  Os  encomiendo,  pues,  esa  tarea 
que  costará  desvelos  y  penas,  pero  traerá  también  alegría  y  esperanza. 
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El  segundo  aspecto  mira  a  los  laicos.  No  solamente  la  carencia  de 
sacerdotes,  sino  también  y  sobre  todo  la  autocomprensión  de  la  Iglesia 
en  América  Latina,  a  la  luz  del  Vaticano  II  y  de  Puebla,  hablan  con 
fuerza  el  lugar  de  los  laicos  en  la  Iglesia  y  en  la  sociedad.  El  aproxi- 
marse del  500  aniversario  de  vuestra  evangelización  debe  encontrar  a 
los  obispos,  juntamente  con  sus  Iglesias,  empeñados  en  formar  un  nú- 
mero creciente  de  laicos,  prontos  a  colaborar  eficazmente  en  la  obra 
evangelizadora. 

Una  luz  que  podrá  orientar  la  nueva  evangelización  — y  es  el  ter- 
cer aspecto —  deberá  ser  la  del  documento  de  Puebla,  consagrado  a  ese 
tema,  en  cuanto  impregnado  de  la  enseñanza  del  Vaticano  II  y  cohe- 
rente con  el  Evangelio.  En  este  sentido  es  necesario  que  se  difunda  y 
eventualmente  se  recupere  la  integridad  del  mensaje  de  Puebla,  sin  in- 
terpretaciones deformantes  ni  indebidas  aplicaciones  de  unas  partes  y 
eclipse  de  otras. 

Que  estos  próximos  años  que  os  acercan  a  hechos  tan  significa- 
tivos, os  encuentren,  queridos  hermanos,  llenos  de  confianza  en  un  nue- 
vo esfuerzo  evangelizador. 

Sean  prenda  y  g'arantía  de  éxito  en  esta  misión  las  tres  caracte- 
rísticas que  distinguen  la  piedad  de  vuestros  pueblos :  el  amor  a  la  Eu- 
caristía, la  devoción  a  la  Madre  de  Dios,  la  unión  afectuosa  al  Papa, 
como  Sucesor  de  San  Pedro. 

Os  acompañe  en  este  camino  la  bendición  apostólica  que  de  cora- 
zón os  imparto.  Así  sea. 
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CARTA  DEL  SANTO  PADRE 
JUAN  PABLO  II 


A  LOS  SACERDOTES 
PARA  EL  JUEVES  SANTO  DE  1983 

Queridos  Hcrtuanos  cu  el  Sacerdocio  de  Cristo: 

1.  DESEO  DIRIGIRME  a  vosotros,  al  comienzo  del  Año  Santo  de  la 
Redención  y  del  Jnbileo  extraordinario,  que  ha  quedado  abierto 
tanto  en  Roma  como  en  toda  la  Iglesia  el  día  25  de  este  mes.  La  elec- 
ción de  este  día,  solemnidad  de  la  Anunciación  del  Señor  y,  a  la  vez,  de 
la  Encarnación,  es  singularmente  elocuente.  En  efecto,  el  misterio  de  In 
Redención  tuvo  su  comienzo  cuando  el  Verbo  se  hizo  carne  en  el  seno 
de  la  Virgen  de  Nazaret  por  obra  del  Espíritu  Santo,  y  alcanzó  su  punto 
culminante  en  el  evento  pascual  con  la  muerte  y  resurrección  del  Salva- 
dor. A  partir  de  esta  fecha  calculamos  nuestro  Año  jubilar,  deseando 
que  precisamente  durante  este  año  el  misterio  de  la  Redención  se  haga  par- 
ticularmente presente  y. sea  fructuoso  en  la  vida  de  la  Iglesia.  Sabemos 
que  está  siempre  presente  y  es  fructuoso,  que  acompaña  siempre  la  pere- 
grinación terrena  del  Pueblo  de  Dios,  lo  penetra  y  lo  modela  desde  el 
interior.  Sin  embargo,  la  costumbre  de  hacer  referencia  a  períodos  de 
cincuenta  años  en  esta  peregrinación  corresponde  a  una  antigua  tradi- 
ción. Queremos  ser  fieles  a  esta  tradición,  confiando  a  la  vez  que  ella 
encierre  en  sí  misma  una  parte  del  misterio  del  tiempo  elegido  por  Dios : 
ai|nel  Kairós,  en  el  que  se  realiza  la  economía  de  la  salvación. 

He  aquí  pues  que,  al  comienzo  de  este  nuevo  Año  de  la  Redención 
y  del  Jubileo  extraordinario,  a  los  pocos  días  de  su  apertura,  llega  el  Jue- 
ves Santo  de  1983.  Esta  fecha  nos  recuerda  — como  todos  sabemos —  el 
día,  en  cpie  junto  con  la  Eucaristía  fue  instituido  por  Cristo  el  sacerdo- 
cio ministerial.  Este  a  su  vez  fue  instituido  para  la  Eucaristía  y,  por 
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consiguiente,  para  la  Iglesia,  que,  como  comunidad  del  Pueblo  de  Dios, 
se  forma  en  la  Eucaristía.  Este  sacerdocio  — ministerial  y  jerár(|uico — 
es  participado  por  nosotros.  Nosotros  lo  recibimos  el  día  de  la  ordena- 
ción a  través  del  ministerio  del  Obisi)o,  (jue  nos  ha  transmitido  a  cada 
uno  de  nosotros  el  sacramento  iniciado  con  los  Apóstoles  — durante  la 
Ultima  Cena,  en  el  Cenáculo,  el  Jueves  Santo — .  Por  consiguiente,  aun- 
que las  fechas  de  nuestra  Ordenación  sean  diversas,  el  Jueves  Santo 
permanece  cada  año  como  el  día  del  nacimiento  de  nuestro  sacerdocio 
ministerial.  En  este  santo  día  cada  uno  de  nosotros,  como  sacerdotes  de 
la  Nueva  Alianza,  ha  nacido  en  el  sacerdocio  de  los  Apóstoles.  Cada 
uno  de  nosotros  ha  nacido  en  la  revelación  del  único  y  eterno  sacerdocio 
ciel  mismo  Jesucristo.  En  efecto,  esta  revelación  tuvo  lugar  en  el  Ce- 
náculo del  Jueves  Santo,  la  víspera  del  Gólgota.  Precisamente  allí  Cristo 
dio  comienzo  a  su  ministerio  pascual:  lo  "abrió".  Y  lo  abrió  concreta- 
mente con  la  llave  de  la  Eucaristía  y  del  Sacerdocio. 

Por  esto,  el  día  del  Jueves  Santo  nosotros,  "ministros  de  la  Nueva 
Alianza",  (1)  nos  unimos,  junto  con  los  Obispos,  en  las  catedrales  de 
nuestras  Iglesias;  nos  unimos  ante  Cristo  — ^única  y  eterna  fuente  de 
nuestro  sacerdocio — .  En  esta  unión  del  Jueves  Santo  nos  encontramos 
en  El  y,  al  mismo  tiempo  — por  El,  con  El  y  en  El —  nos  encontramos 
a  nosotros  mismos.  Sea  bendito  Dios  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo  por 
la  gracia  de  esta  unión. 

2.  Por  tanto,  en  este  momento  importante,  deseo  una  vez  más 
anunciar  el  Año  conmemorativo  de  la  Redención  y  el  Jubileo  extraordi- 
nario. Deseo  anunciarlo  singularmente  a  vosotros  y  ante  vosotros,  vene- 
rados y  queridos  Hermanos  en  el  sacerdocio  de  Cristo,  y  deseo  meditar, 
al  menos  brevemente,  junto  con  vosotros  sobre  su  significado.  En  efecto, 
a  todos  nosotros,  como  sacerdotes  de  la  Nueva  Alianza,  se  refiere  de 
manera  especial  este  Jubileo.  Si  para  todos  los  creyentes,  hijos  e  hijas 
de  la  Iglesia,  significa  una  invitación  a.  releer  nuevamente  su  propia  vida 
y  su  vocación  a  la  luz  del  misterio  de  la  Redención,  entonces  esta  misma 
invitación  se  dirige  a  nosotros  con  una  intensidad,  yo  diría  aún  mayor. 
Por  consiguiente,  el  Año  Santo  de  la  Redención  y  el  Jubileo  extraordina- 
rio quieren  decir  que  debemos  ver  nuevamente  nuestro  sacerdocio  minis- 
terial a  aquella  luz,  bajo  la  cual  ha  sido  inscrito  por  Cristo  mismo  en  el 
misterio  de  la  Redención. 

(1)    2  Cor.  3,  6. 


76  — - 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


"Ya  no  os  llamo  siervos.  .  .  os  digo  amigos".  (2)  Estas  palabras 
fueron  ])ronuncia(las  en  el  Cenáculo,  en  el  contexto  inmediato  de  la  ins- 
titucii'm  de  la  Ecaristia  y  del  sacerdocio  ministerial.  Cristo  dio  a  conocer 
a  los  Apóstoles  y  a  todos  los  que,  de  ellos  heredan  el  sacerdocio  orde- 
nado, que  en  esta  vocación  y  por  este  ministerio  deben  convertirse  en 
sus  amigos  — convertirse  en  amigos  de  aquel  misterio,  que  El  ha  venido 
a  dar  cumplimiento.  Ser  sacerdote  quiere  decir  estar  singularmente  en 
amistad  con  el  misterio  de  Cristo,  con  el  misterio  de  la  Redención,  en  el 
que  El  da  su  "carne  por  la  vida  del  mundo".  (3)  Nosotros  que  celebra- 
mos cada  día  la  Eucaristía,  el  sacramento  salvífico  del  Cuerpo  y  Sangre, 
debemos  estar  en  intimidad  especial  con  el  misterio,  del  que  este  sacra- 
mento se  origina.  El  sacerdocio  ministerial  se  despliega  sólo  y  exclusi- 
vamente bajo  el  perfil  de  este  misterio  divino  — y  únicamente  se  realiza 
bajo  este  aspecto — . 

En  lo  profundo  de  nuestro  "yo"  sacerdotal,  gracias  a  aquello  en  que 
cada  uno  de  nosotros  se  ha  convertido  en  el  momento  de  la  Ordenación, 
nosotros  somos  "amigos" :  somos  testigos  particularmente  cercanos  a 
este  Amor,  que  se  manifiesta  en  la  Redención.  El  se  manifestó  "al  prin- 
cipio" en  la  creación,  y  junto  con  la  caída  del  hombre  se  manifiesta  siem- 
pre en  la  redención.  "Porque  tanto  amó  Dios  al  mundo,  que  le  dio  su 
Unigénito  Hijo,  para  que  todo  el  que  crea  en  El  no  perezca,  sino  que 
tenga  la  vida  eterna".  (4)  Esta  es  la  definición  del  amor  en  su  signifi- 
cado redentor.  Este  es  el  misterio  de  la  Redención  definido  por  el  amor. 
El  Hijo  Unigénito  es  el  que  recoge  este  amor  del  Padre  y  lo  da  al  Pa- 
dre, llevándolo  al  mundo.  El  Hijo  Unigénito  es  el  que,  por  este  amor, 
se  da  a  sí  mismo  por  la  salvación  del  mundo :  por  la  vida  eterna  de  cada 
hombre,  su  hermano  y  hermana. 

Y  nosotros,  sacerdotes,  ministros  de  ¡a  Eucaristía,  somos  "amigos"  : 
nos  encontramos  particularmente  cercanos  a  este  Amor  redentor,  que  el 
Hijo  Unigénito  trajo  al  mundo  — y  que  trae  continuamente^ — .  Aunque 
todo  esto  nos  embarga  de  un  santo  temor,  no  obstante  debemos  recono- 
cer que  junto  con  la  Eucaristía  el  misterio  de  aquel  Amor  redentor  se 
encuentra,  en  cierto  modo,  en  nuestras  manos.  Que  vuelve  cada  día  a 
nuestros  labios.  Que  está  inscrito  permanentemente  en  nuestra  vocación 
y  en  nuestro  ministerio. 


(2)  Jn.  15,  15, 

(3)  Jn.  6,  51. 

(4)  Jn.  3,  16. 
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¡Oh!  ¡Cuí'in  profundamente  está  constituido  cada  uno  de  nosotros 
en  el  projjio  "yo"  sacerdotal  a  través  de!  uiistcrio  de  la  h'cdciicióiil  De 
esto,  concretamente  de  todo  esto,  nos  hace  conscientes  la  liturgia  del 
Jueves  Santo.  ^'  precisamente  esto  debemos  hacer  objeto  de  nuestras  me- 
ditaciones a  lo  largo  del  Año  jubilar.  Alrededor  de  esto  debe  concen- 
trarse nuestra  personal  renovación  interior,  porcjue  el  Año  jubilar  es 
entendido  i)or  la  Iglesia  como  un  tiemi)o  de  renovación  espiritual  para 
todos.  Si  debemos  ser  ministros  de  esta  renovación  para  los  demás,  jjara 
nuestros  hermanos  y  hermanas  en  la  vocación  cristiana,  entonces  debe- 
mos ser  también  sus  testigos  y  portavoces  ante  nosotros  mismos:  el  Año 
Santo  de  la  Redención  como  Año  de  la  renovación  en  la  vocación  sa- 
cerdotal. 

Operando  tal  renovacii  n  interior  en  nuestra  santa  vocación,  podre- 
mos mayormente  y  con  más  eficacia  predicar  "un  año  de  gracia  del  Se- 
ñor". (5)  En  efecto,  el  misterio  de  la  Redención  no  es  una  mera  abs- 
tracción teológica,  sino  que  es  una  incesante  realidad  mediante  la  cual 
Dios  abraza  al  hombre  en  Cristo  con  su  eterno  amor  — y  el  hombre 
reconoce  este  amor,  se  deja  guiar  e  impregnar  por  él,  permite  ser  trans- 
formado interiormente  por  él,  y  por  medio  de  él  se  convierte  en  "una 
criatura  nueva".  (6)  De  este  modo,  el  hombre  creado  de  nuevo  por  el 
amor  que  le  ha  sido  revelado  en  Cristo,  levanta  la  mirada  de  su  alma 
hacia  Dios  y  profesa  con  el  salmista:  Copiosa  apiid  eiim  redemptiol :  "En 
él  hay  redención  abundante".  (7) 

En  el  Aro  Jubilar  esta  profesión  debe  brotar  del  corazón  de  toda  la 
Iglesia  con  fuerza  singular.  Y  esto  debe  cumplirse,  queridos  Hermanos, 
por  obra  de  vuestro  testimonio  y  de  vuestro  ministerio  sacerdotal. 

3.    La  redención  permanece  unida  al  perdón,  de  la  manera  más  estricta. 

Dios  nos  ha  redimido  en  Cristo  Jesús,  porque  nos  ha  perdonado  en 
Cristo  Jestis;  Dios  ha  hecho  que  nos  convirtamos  en  una  "nueva  criatu- 
ra", porque  en  él  nos  ha  agraciado  con  el  perdón. 

Dios  reconcilió  consigo  el  mundo  en  Cristo.  (8)  Y  precisamente  por- 


(5)  Le.  4,  19. 

(6)  2  Cor.  5,  17. 

(7)  Ps.  130,  7. 

(8)  Cfr.  2  Cor.  5.  19. 
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que  io  ha  reconciliado  en  Jesucristo,  en  cuanto  primogénito  de  toda  cria- 
tura, (9)  /(/  unión  del  hombre  con  Dios  se  ha  consolidado  irrevcrsihle- 
uientc.  Tal  luiic-n  que,  en  un  tiempo,  el  "primer"  Adán  consintió  fuese 
arrebatada  en  él  a  toda  la  humanidad,  no  puede  ser  quitada  ya  por  nadie 
a  la  humanidad,  desde  que  quedó  enraizada  y  consolidada  en  Cristo,  el 
"segundo  Adán".  Por  esto  mismo,  la  liumanidad  se  convierte  sin  cesar, 
en  Cristo,  en  una  "nueva  criatura".  Y  esto  es  así,  porque  en  él  y  por  él 
la  gracia  de  la  remisión  de  los  pecados  sigue  siendo  inagotable  para  todo 
hombre:  copiosa  apud  cinn  rcdcmptiol 

En  el  Año  Jubilar,  queridos  Hermanos,  debemos  hacernos  particu- 
larmente conscientes  de  que  estamos  al  servicio  de  esta  reconciliación 
con  Dios  que  se  ha  cumplido  en  Cristo  de  una  vez  para  siempre.  Somos 
siervos  y  administradores  de  este  sacramento,  en  el  que  la  Redención  se 
manifiesta  y  realiza  como  perdón,  como  remisión  de  los  pecados. 

¡Oh!  ¡Cuán  elocuente  es  el  hecho  de  que  Cristo,  después  de  su  re- 
surrección, entrase  de  nuevo  en  aquel  Cenáculo  donde  el  día  de  Jueves 
Santo  había  dejado  a  los  Apóstoles,  junto  con  la  Eucaristía,  el  sacra- 
mento del  sacerdocio  ministerial  y  les  dijese  entonces:  "Recibid  el  Es- 
píritu Santo ;  a  quienes  perdonareis  los  pecados,  les  serán  perdonados ; 
a  quienes  se  los  retuviereis,  les  serán  retenidos".  (10) 

Así  como  antes  les  había  dado  la  facultad  de  celebrar  la  Eucaristía, 
esto  es,  de  renovar  de  manera  sacramental  su  propio  Sacrificio  pascual, 
así  ahora,  les  da  la  facultad  de  perdonar  los  pecados. 

Cuando  ya  en  el  Año  Jubilar  meditéis  sobre  cómo  vuestro  sacerdo- 
cio ministerial  ha  sido  inscrito  en  el  misterio  de  la  Redención  de  Cristo, 
tened  esto  siempre  presente  ante  vuestros  ojos.  El  Jubileo  es  en  efecto 
ese  tiempo  singular  en  que  la  Iglesia,  segtin  una  antiquísima  tradición, 
renueva,  en  la  entera  comunidad  del  Pueblo  de  Dios,  la  conciencia  de  la 
Redención  medíante  una  pcadiar  intensidad  de  la  remisión  y  del  perdón 
de  los  pecados:  justamente  de  la  remisión  y  del  perdón  de  que  nosotros, 
sacerdotes  de  la  Nueva  Alianza,  somos  después  de  los  Apóstoles  los  legí- 
timos herederos. 


i  9)  Cfr.  Col.  1,  15. 
1 10)    Jn.  20,  22-23. 
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Coniu  consecuencia  de  la  rcn/isión  de  los  pecados  en  el  Sacramento 
de  la  Penitencia,  todos  a(|nellos  que,  valiéndose  de  nuestro  servicio  sa- 
cerdotal, reciben  este  Sacramento,,  pueden  benficiarse  aún  más  plena- 
mente de  la  generosidad  de  la  Redención  de  Cristo,  consiguiendo  la  re- 
misión de  las  penas  temporales  (jue,  des¡)ués  de  la  remisión  de  los  ])eca- 
dos,  ([uedan  aún  por  expiar  en  la  vida  presente  o  en  la  futura.  La  Igle- 
sia cree  cpie  toda  remisión  proviene  de  la  Redención  llevada  a  cabo  en 
Cristo.  Al  mismo  tiempo,  cree  también  y  espera  que  el  mismo  Cristo 
acepta  la  mediación  de  su  Cuerpo  Místico  en  la  remisión  de  los  pecados 
y  de  las  penas  temporales.  Y  dado  que,  en  base  al  misterio  del  Cuerpo 
Místico  (le  Cristo  que  es  la  Iglesia,  se  va  desarrollando  el  misterio  de 
la  Coinuiiióii  de  los  Santos,  en  perspectiva  de  la  eternidad,  la  Iglesia 
drirante  el  Año  Jubilar  mira  con  singular  confianza  hacia  este  Misterio. 

La  Iglesia  desea  beneficiarse,  ahora  más  que  nunca,  de  los  méritos 
de  María  Santísima  y  de  los  Santos,  así  como  de  su  mediación,  para 
hacer  más  actual  aún  la  Redención  cumplida  en  Cristo  con  todos  sus 
efectos  y  frutos  de  salvación.  De  este  modo,  la  praxis  de  la  Indulgencia, 
en  connexión  con  el  Año  Jubilar,  desvela  su  profundo  significado  evan- 
gélico, en  cuanto  el  bien,  dimanado  del  Sacrificio  redentor  de  Cristo  en 
todas  las  generaciones  de  Mártires  y  de  Santos  de  la  Iglesia  desde  su 
comienzo  hasta  nuestros  días,  fructifica  de  nuevo  en  las  almas  de  los 
hombres  de  nuestra  época  por  la  gracia  de  la  remisión  de  los  pecados  v 
de  los  efectos  del  pecado. 

i  Queridos  Hermanos  míos  en  el  Sacerdocio  de  Cristo!  En  el  curso 
del  Año  Jubilar  sabed  ser  de  manera  especial  los  maestros  de  la  verdad 
de  Dios  sobre  el  perdón  y  la  remisión,  tal  como  ha  sido  proclamada  in- 
cesantemente por  la  Iglesia.  Presentad  esta  verdad  en  toda  su  riqueza 
espiritual.  Buscad  caminos  para  ella  en  los  ánimos  y  en  las  conciencias 
de  los  hombres  de  nuestros  tiempos.  Y  a  la  vez  que  maestros,  sabed  ser 
en  este  Año  Santo,  de  manera  singularmente  servicial  y  generosa,  los 
ministros  del  Sacramento  de  la  Penitencia,  por  el  que  los  hijos  e  hijas 
de  la  Iglesia  obtienen  la  remisión  de  los  pecados.  Buscad  en  el  servicio 
del  confesionario  la  insustituible  manifestación  y  verificación  del  sacer- 
docio ministerial,  cuyo  nuxlelo  nos  han  legado  tantos  Sacerdotes  santos 
y  Pastores  de  almas  en  la  historia  de  la  Iglesia,  hasta  nuestros  días.  La 
¡atiga  de  este  ministerio  sagrado  os  ayude  a  comprender  aún  más  cómo 
el  sacerdocio  ministerial  de  cada  uno  de  nosotros  está  inscrito  en  el  mis- 
terio lie  la  Redención  de  Oisto  mediante  la  cruz  y  la  resurrección. 
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4.  Con  las  palabras  que  os  estoy  escribiendo,  deseo  proclamar,  de  ma- 
nera [)eculiar  para  vosotros,  el  Jubileo  del  Año  Santo  de  la  Reden- 
ción. Como  ya  sabéis  por  los  documentos  basta  abora  i)ublicados,  el  Ju- 
bileo se  celebra  contemi)oráncaniente  en  Roma  y  en  toda  la  Iglesia, 
desde  el  25  de  este  mes  basta  el  Día  de  Pascua  del  próximo  año.  De  este 
modo  la  gracia  singular  del  Año  de  la  Redcnci ''n  queda  confiada  a  iodos 
mis  Hermanos  en  el  Episcopado,  en  cuanto  Pastores  de  las  Iglesias  lo- 
cales, en  la  comunidad  universal  de  la  Iglesia  católica.  Contemporánea- 
mente la  misma  gracia  del  Jubileo  extraordinario  se  confia  también  a 
vosotros,  queridos  bermanos  en  el  sacerdocio  de  Cristo.  En  efecto, 
vosotros  en  unión  con  vuestros  Obispos  sois  pastores  de  las  parroquias 
y  de  las  demás  eoiuuuidades  del  Pueblo  de  Dios,  existentes  en  todas  las 
partes  del  mundo. 

Y  así,  es  preciso  que  el  Año  de  la  Redención  sea  vivido  en  la  Igle- 
sia, partiendo  justamente  de  estas  comunidades  jundamcntalcs  del  Pue- 
blo de  Dios.  A  este  respecto,  quiero  reproducir  aquí  algunos  pasos  de  la 
Bula  de  convocación  del  Año  Jubilar,  que  testimonian  explícitamente 
esta  exigencia. 

"El  año  de  la  Redención  — he  escrito —  debe  dejar  una  huella  par- 
ticular en  toda  la  vida  de  la  Iglesia,  para  que  los  cristianos  sepan  des- 
cubrir de  nuevo  en  su  experiencia  existencial  todas  las  riquezas  inhe- 
rentes a  la  salvación  que  les  ha  sido  comunicada  desde  el  bautismo"  (11). 
En  efecto  "en  el  descubrimiento  y  en  la  práctica  vivida  de  la  economía 
sacramental  de  la  Iglesia,  a  través  de  la  cual  llega  a  cada  uno  y  a  la  co- 
munidad la  gracia  de  Dios  en  Cristo,  hay  que  ver  el  profundo  signifi- 
cado y  la  belleza  arcana  de  este  Año  que  el  Señor  nos  concede  cele- 
brar" (12). 

En  una  palabra,  el  Año  Jubilar  quiere  ser  "una  llamada  al  arre- 
pentimiento y  a  la  conversión",  en  orden  a  "una  renovación  espiritual 
en  cada  uno  de  los  fieles,  en  las  familias,  en  las  parroquias,  en  las  dió- 
cesis, en  las  comunidades  religiosas  y  en  los  otros  centros  de  vida 
cristiana  y  de  apostolado"  (13).  Si  esta  llamada  será  escuchada  gene- 
rosamente, se  producirá  una  especie  de  movimientos  "desde  abajo", 
que,  partiendo  de  las  parrocjuias  y  de  las  variadas  comunidades  — como 
he  dicho  recientemente  ante  mi  querido  Presbiterio  de  Roma —  reavi- 


(11)  Bula  Aperite  portas  Redemptori,  n.  3. 

(12)  Ibid. 

(13)  L.  c,  n.  11. 
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vará  las  diócesis  y  de  este  modo  no  dejará  de  tener  positiva  influencia 
en  la  Iglesia  entera.  Precisamente  para  favorecer  este  liiiiaiiiisiiio  aséen- 
te, en  la  lUila  me  he  limitado  a  ofrecer  algunas  orientaciones  de  carácter 
general  dejando  "a  las  Conferencias  Ei)iscoi)ales  y  a  los  Obispos  de 
cada  diócesis  el  cometido  de  establecer  imiieaeioiies  y  sugerencias  pasto- 
rales de  acuerdo  con  la  mentalidad  y  costumbres  de  cada  lugar  y  con 
las  finalidades  del  Í^^SO-  aniversario  de  la  muerte  y  resurrección  de 
Cristo"  (14). 

5.  Por  esto,  ({ueridos  Hermanos,  os  ruego  encarecidamente  (¡ue  re- 
flexionéis sobre  cómo  se  puede  y  debe  celebrar  el  santo  Jubileo  del 
.\ño  de  la  Redención  en  cada  parroquia,  así  como  en  las  demás  comu- 
nidades del  Pueblo  de  Dios,  entre  las  cuales  ejercéis  el  ministerio  sa- 
cerdotal y  pastoral.  Os  ruego  que  reflexionéis  sobre  cómo  se  puede  y 
debe  celebrar  en  el  marco  de  tales  comrnidades  y  al  mismo  tiempo  en 
unión  con  la  Iglesia  local  y  universal.  Os  ruego  que  prestéis  singular 
atención  a  los  auibieutes  que  la  Bula  recuerda  e:>  presamente,  como  son 
el  de  los  Religiosos  y  Religiosas  de  clausura,  el  ae  los  enfermos,  de  los 
encarcelados,  de  los  ancianos  u  otros  que  sufren  (15).  Sabemos  en 
efecto  que  continuamente  y  de  modos  diversos  se  están  actuando  las 
palabras  del  Apóstol:  "Suplo  en  mi  carne  lo  que  falta  a  las  tribulacio- 
nes de  Cristo  por  su  cuerpo  que  es  la  Iglesia"  (16). 

Ojalá  el  Jubileo  extraordinario  pueda  convertirse  así  de  verdad 
gracias  a  esta  solicitud  y  esmero  pastoral,  en  "el  año  de  misericordia 
del  Señor",  según  las  palabras  del  Profeta  (17)  para  cada  uno  de 
vosotros,  queridos  Hermanos,  y  también  para  todos  aquellos  que  Cristo, 
Sacerdote  y  Pastor,  ha  confiado  a  vuestro  servicio  sacerdotal  y  pastoral. 

Aceptad  la  presente  carta  para  el  día  sagrado  de  Jueves  Santo  como 
manifestación  de  amor  cordial ;  y  orad  también  por  quien  la  escribe, 
para  que  no  le  falte  nunca  este  amor,  en  torno  al  cual  Cristo  Señor 
interrogó  por  tres  veces  a  Simón  Pedro  (18).  Con  estos  sentimientos 
os  doy  a  todos  mi  bendición. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  el  Domingo  de  Ramos,  día  27 
de  marzo  de  1983,  quinto  de  Pontificado. 

JOANNES  PAUI-US  PP.  II 

(14)  Ibid. 

(15)  Cfr.  L.  c,  n.  11  A  y  B. 

(16)  Col.  1,  24. 

(17)  Is.  61,  2. 

(18)  Cfr.  Jn.  21,  15  ss. 
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FACULTAD  QUE  EL  SANTO  PADRE  CONCEDE  A  TODOS 
LOS  CONFESORES  CON  OCASION  DEL  AÑO  JUBILAR 
EXTRAORDINARIO  DE  LA  REDENCION 

El  Santo  Padre,  con  ocasión  y  durante  el  curso  del  Año  Santo 
Extraordinario  de  la  Redención,  concede  a  todos  los  confesores  provis- 
tos de  la  jurisdicción  para  las  confesiones  sacramentales  la  facultad  de 
absolver  a  los  penitentes  sin  el  oneroso  recurso  a  las  autoridades  com- 
petentes, de  todas  las  censuras  "latae  sententiae",  no  declaradas,  qu( 
cesarán  con  la  entrada  en  vigor  del  nuevo  Derecho  Canónico. 

Quedan,  por  tanto,  reservadas  exclusivamente  a  la  Sede  Apostó- 
lica los  casos  de  atentado  contra  la  Persona  del  Santo  Padre,  de  con- 
sagración de  Obispos  sin  el  nombramiento  pontificio,  de  profanación  de 
las  especies  eucarísticas,  de  violación  del  sigilo  sacramental,  de  absolu- 
ción del  cómplice  "in  peccato  turpi". 

El  Santo  Padre  desea  por  fin  que  los  Ordinarios  diocesanos,  mien- 
tras dure  el  Año  Santo  Extraordinario,  concedan  a  los  confesores  arriba 
mencionados,  la  facultad  de  absolver,  sin  oneroso  recurso  alguno,  de  la 
censura,  no  declarada,  relativa  al  aborto  procurado,  que  quedará  en  vi- 
gor también  con  el  nuevo  Código  de  Derecho  Canónico. 
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DOCUMENTOS  DE  LA   IGLESIA  \ 
EN  AMERICA  LA  TINA  \ 

I 


SALUDO  DEL  PRESIDENTE  DEL  CELAM  CARDENAL 
ALFONSO  LOPEZ  T RUJIELO  AL  PAPA  EN  LA 
APERTURA  DE  LA  XIX  ASAMBLEA  ORDINARIA 


Beatísimo  Padre : 

Ungido  por  la  caridad  de  Cristo,  atraído  y  apremiado  por  el  dolor 
de  los  pueblos,  habéis  realizado  vuestra  IV  peregrinación  apostólica  a 
América  Latina. 

Todos  nuestros  pueblos  y  todas  nuestras  Iglesias  os  admiran  de 
vuestra  entrega  al  Señor  en  una  caridad  que  se  desborda  sobre  el  Cuer- 
po de  Cristo,  la  Iglesia;  porque  experimentan  la  entraña  pura,  diáfana, 
j.'astoral,  de  vuestro  afecto  que  os  libera  de  reparar  en  los  riesgos  y  pe- 
ligros cuando  hay  penas  y  amarguras  que  requieren  la  presencia  del 
Pastor  universal.  Como  para  el  Apóstol  Pablo,  los  sufrimientos  por  la 
Iglesia  son  prueba  de  esa  fidelidad  invulnerable  al  Señor,  fuente  y  cla- 
ve del  impresionante  caudal  de  energías  que  os  hacen  desafiar  la  fatiga 
y  la  ofrenda  por  quienes  el  Señor  ha  puesto  bajo  vuestro  cuidado. 

Gentes  postradas  por  la  injusticia  y  por  la  violencia,  pero  vibrantes 
en  su  esperanza,  han  corrido  confiadas  en  pos  de  quien,  en  nombre  de 
Jesús,  como  su  Vicario  en  la  tierra,  los  ha  llamado  a  la  solidaridad,  al 
diálogo,  en  un  amor  renovado  en  Dios.  Por  vuestros  labios  han  reso- 
nado en  nuestras  tierras  las  palabras  del  Señor,  que  serena  y  pacifica  los 
corazones  y  pone  en  movimiento  energías  de  paz  y  de  bien,  cjue  los  con- 
flictos y  las  ideologías  habían  adormecido.  Vuestra  presencia  providen- 
cial representa  como  una  alborada  en  América  Central  y  en  Haití.  Vues- 


U  — 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


tra  lúcida  enseñanza  irá  calando  más  y  más  hondamente  en  la  concien- 
cia de  todos.  Habéis  podido  comprobar  nuevamente  cuán  desbordante 
es  el  afecto  de  vuestros  hijos,  volcados  en  incontables  muchedumbres  a 
vuestro  i)aso,  jubilosas,  alegres,  con  los  oidos  abiertos  y  sensibles  para 
distinguir  la  voz  de  su  Pastor  y  guía.  Las  multitudes  que  se  agolpan 
en  torno  a  vuestra  persona  no  son  movilizadas  por  los  poderes  de  este 
mundo;  no  se  encienden  sus  rostros  en  cálida  sonrisa  por  los  lemas  que 
ofrecen  las  ideologías ;  en  vuestra  paternal  cercanía  nuestra  gente  des- 
cubre la  vecindad  del  amor  de  Dios.  Dejáis,  Santísimo  Padre,  a  los  Pas- 
tores del  continente  el  vigoroso  testimonio  de  cómo  es  preciso  obrar 
con  firmeza  y  serenidad,  sin  cálculos  ni  tardanzas,  sin  vacilaciones  ni 
reticencias. 

Santísimo  Padre :  En  nombre  de  todas  las  Iglesias  de  América  La- 
tina, por  expresa  y  unánime  voluntad  y  por  decisión  de  todos  los  Pre- 
sidentes de  las  veintidós  Conferencias  Episcopales,  de  todos  los  dele- 
gados, de  todos  los  directivos  del  CELAM  aquí  congregados,  os  mani- 
festamos nuestra  profunda  tristeza  y  la  pena  de  millones  y  millones  de 
latinoamericanos  por  el  insensato  irrespeto,  por  la  amarga  profana- 
ción que  se  hizo  de  la  Eucaristía  y  de  vuestra  sagrada  persona,  pere- 
grino de  paz  y  de  concordia,  por  un  grupo  de  reducidas  proporciones 
en  comparación  con  los  centenares  de  miíes  que  colmaron  la  Plaza  de 
Managua  y  tpie  fueron  con  corazón  rebosante  de  fe  a  tomar  el  pan  de 
vida  eterna  y  a  testimoniar  su  decidida  adhesión  a  Pedro,  roca  sobre 
la  cual  el  Señor  sigue  construyendo  su  Iglesia.  Los  verdaderos  hijos 
de  la  Iglesia  tienen  un  rostro  y  una  conducta  de  rasgos  característicos. 
Esos  hijos  estaban  allí  por  centenares  de  millares,  pletóricos  de  fe,  con- 
vocados por  el  Señor  de  todos  los  lugares  depués  de  medir  con  sus  pies 
largas  distancias,  en  frondoso  racimo  de  unidad  junto  con  sus  Pasto- 
res, sedientos  de  vuestra  palabra. 

Encontrasteis  por  millones  a  los  verdaderos  hijos  en  todos  los 
pueblos  que  visitasteis,  hombres  y  mujeres,  ancianos,  jóvenes  y  niños, 
habitantes  de  la  ciudad  y  de  los  campos,  de  todas  las  áreas  culturales, 
de  todas  las  razas  y  ocupaciones,  en  un  inmenso  homenaje  de  fideli- 
dad. Esa  es  la  genuina  América  Latina,  que  hunde  las  raíces  de  su  ser 
en  el  Evangelio  y  se  confunde  en  abrazo  entrañable  con  la  Iglesia,  de 
la  que  sois  Cabeza  visible.  La  América  Latina,  que  os  agradece  con 
toda  el  alma  vuestros  esfuerzos  y  que  conservará  siempre  como  pre- 
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oioso  (Ion  esta  visita.  Hace  parte  del  i)atrinionio  de  nuestra  fe  la  cer- 
tidumbre en  la  enseñanza  de  Jesús:  "Ouien  a  vosotros  oye  a  mí  me 
oye,  quien  os  desprecia  a  mí  me  desprecia". 

Como  infatigable  abogado  de  la  dignidad  humana  sois  el  aban- 
derado de  la  justicia,  de  la  fraternidad  y  de  la  ¡¡az.  Habéis  defendido 
el  don  de  la  vida,  habéis  clamado  por  el  perdón  y  la  reconciliación  en 
una  siembra  fecunda,  no  exenta  de  dolores  y  sufrimientos,  pero  que 
anuncia  una  cosecha  abundante.  La  senulla  arrojada  entre  lágrimas  a 
una  con  Vos  por  los  Pastores,  Santísimo  Padre,  preludia  en  la  espe- 
ranza las  voces  llenas  de  cantares  de  quienes  recogen  las  gavillas,  a  que 
alude  el  Salmista. 

En  el  discurso  que  pronunciasteis  a  los  obispos  de  América  Cen- 
tral recordasteis  la  necesidad  de  la  unidad,  don  tan  noble,  urgente  y 
frágil,  por  la  cual  derramasteis  vuestra  sangre  en  la  plaza  de  San  Pedro, 
rubricando  fielmente  así  vuestro  supremo  ministerio.  El  norte  mismo 
de  la  comunión  está  en  la  Cátedra  de  Pedro;  se  engañarían  quienes  pre- 
tendieran imantar  de  otra  manera  sus  brújulas.  En  torno  de  vuestra 
persona  se  hace  densa  y  real  la  unidad  de  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

Vuestro  rico  magisterio  en  la  América  Central,,  que  expresa- 
mente habéis  querido  proporcionar  también  a  toda  América  Latina,  será 
marco  y  criterio  central  de  referencia  en  las  deliberaciones  de  nuestra 
XIX  asamblea  ordinaria.  Esperamos  devotamente,  como  Pastores  de 
esta  Iglesia  de  la  esperanza,  vuestra  palabra  iluminadora ;  todas  nuestras 
Iglesias  os  agradecen  este  gesto  paternal  que  nos  colma  de  complacencia 
y  nos  compromete.  América  Latina  os  ama,  os  acompaña  y  os  acata. 
América  Latina  está  con  Vos,  Beatísimo  Padre. 

Con  la  asamblea  ordinaria  que  hoy  inauguráis  culminan  los  pri- 
meros cuatro  años  después  de  la  histórica  Conferencia  de  Puebla,  que 
también  abristeis  y  encauzasteis  oportunamente  en  el  inicio  mismo  de 
vuestro  pontificado.  Ha  sido  muy  grande  el  esfuerzo  de  nuestras  Igle- 
sias durante  este  tiempo  ahora  sería  imposible  detallar  los  frutos  obte- 
nidos. Esto  se  ha  logrado  en  un  organismo  al  servicio  de  la  comunión 
con  el  firme  propósito  de  una  colegialídad,  afectiva  y  efectiva,  de  la 
cual  tenéis  profundo  conocimiento.  En  estos  días  pulsaremos  la  realidad 
y  las  perspectivas  de  la  vida  de  la  Iglesia  en  América  Latina,  haremos 
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las  recomendaciones  para  el  inmediato  futuro.  Vuestra  presencia  nos 
anima  en  el  trabajo,  y  es  prenda  y  garantía  de  la  comunión  cjue  ratifi- 
camos en  torno  de  Pedro. 

Después  de  haber  volcado  vuestra  solícita  predilección  por  los  po- 
bres, abres,  a  quienes  la  Iglesia  ampara  de  la  codicia  de  las  ideologías 
y  de  las  injusticias  seculares,  retornaréis  esta  noche  al  Vaticano;  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe,  Patrona  de  América  Latina,  os  lleve  con  bien. 
El  Señor,  a  quien  ofrendasteis  vuestra  vida,  prolongue  por  muchos  y 
fecundos  años  vuestro  servicio  providencial  a  todo  el  mundo. 


Instalada  en  la  planta  baja  e  interior  del  Palacio  Arzobispal  = 


LA  FUNDACION  CATEQUISTICA 


LES  OFRECE 


MATERIAL  LITURGICO  ACTUALIZADO 


MANUAL  -  DIURNAL 


Misal  Dominical  y  Festivo  —  Tomo  7 

Misal  Ferial  —  años  por  e  impar  —  Tomo  // 

TELEFONO  211  -451  -  AFlARTADO  1139 
QUITO  -  ECUADOR 
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DOCUMENTOS  DE  LA  CONFERENCIA 
E  P  I S  C  O  P  A  L 


MENSAJE  CUARESMAL  DE  MUÑERA  1983 

QUERIDOS  HERMANOS  ECUATORIANOS 

i  Compartir  es  Amar  ! 

Desde  hace  algunos  años  MUÑERA  enarbola  con  este  lema  el 
estandarte  de  su  campaña  cuaresmal  en  favor  de  los  más  necesitados. 
En  el  presente  año  1983  este  movimiento  eclesial  de  solidaridad  hu- 
mana tiene  una  razón  todavía  más  poderosa  para  proclamarlo  con  ur- 
gencia en  todo  el  territorio  nacional. 

Este  año  en  los  suburbios  de  nuestras  ciudades  particularmente  del 
litoral  ecuatoriano  y  en  las  zonas  rurales  devastadas  por  aluviones  e 
inundaciones  la  situación,  ya  en  muchos  aspectos  infrahumana,  de  mu- 
cha gente  pobre  se  ha  vuelto  trágicamente  grave.  Ante  esta  situación 
la  Iglesia  del  Ecuador  se  siente  interpelada  e  invitada  por  Dios  mismo 
a  dar  la  respuesta  que  demanda  el  amor  a  Jesucristo  presente  en  los 
pobres,  cuando  ese  amor  es  luz  del  corazón  y  vida  del  espíritu.  Y  es  en 
el  movimiento  MUÑERA  en  el  que  la  Iglesia  ecuatoriana  encuentra  la 
organización  apropiada  para  encarnar  esa  respuesta  de  su  corazón  y  de 
su  espíritu  frente  a  los  más  necesitados  en  la  actual  tragedia. 
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En  efecto  MUÑERA  es  un  movimiento  de  la  Iglesia  del  Ecuador 
que  nace  de  sentirse  Ella  solidaria  con  los  pobres  que  se  encuentran  en 
situaciones  de  necesidad  más  grave  o  angustiosa.  MUÑERA  es  un  tes- 
timonio colectivo  de  amor  vivo  y  operante  a  Jesucristo  presente  en  los 
hermanos  a  quienes  agobia  más  gravemente  la  pobreza.  Y  justamente 
en  este  año  hondamente  comprendido  y  abrazado. 

La  dureza  de  la  situación  (jue  nos  ha  sobrevenido,  los  desastres  que 
dia  tras  dia  nos  presentan  la  televisión  y  demás  medios  de  comunicación 
colectiva,  pueden  volver  más  aguda  y  trágica  nuestra  cuestión  social; 
mas  precisamente  por  esto  deben  ser  dentro  de  la  Iglesia  la  ocasión 
providencial  para  empeñarnos  todos  por  lograr  un  grande  avance,  una 
conversión,  ojalá  de  un  gran  número  de  católicos,  a  la  verdadera  cari- 
dad social. 

El  problema  de  la  justicia  social  en  nuestra  Nación  es  gravísimo. 
Pero  es  preciso  tener  muy  claro  en  la  mente  que  la  única  raíz  vital  de 
la  justicia  social  es  la  caridad  cristiana,  o  sea,  ese  amor  portentoso  que 
en  un  mundo  sumido  en  las  peores  violencias  está  creando  hombres  nue- 
vos, para  una  sociedad  nueva.  Si  la  catástrofe  que  está  quebrantando  a 
nuestra  Patria  es  encaminada  por  la  Iglesia  a  un  sustancial  crecimiento 
de  la  caridad  social,  habremos  logrado  el  mayor  avance  de  nuestra  his- 
toria hacia  la  justicia  social.  Con  MUÑERA  queremos  trabajar  por 
esta  meta  de  tan  alentadora  esperanza. 

Quito,  Febrero  de  1983 


f  PABLO  CARDENAL  MUÑOZ  VEGA,  S.L, 
Arx;obispo  de  Quito 
Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal 
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HOMILIA  PROXUXCIADA  POR  líL  Sr.  CARDES  AL  PABLO 
MUÑOZ  VEGA,  EN  LA  MISA  CELEBRADA  EN  LA  CATE- 
RAL  METROPOLITANA  CON  OCASION  DE  LA  CAMPAÑA 
NACIONAL  '-UNIDOS  SOMOS  MAS". 

Ha  llegado  la  hora  en  la  (jue  la  fe  religiosa,  la  fe  católica  de  nuestra 
Nación,  se  encuentra  ante  uno  de  los  mayores  desafíos  de  su  historia. 

Nos  hallamos  en  una  peligrosa  coyuntura  de  la  vida  nacional :  la 
crisis  social  de  nuestro  país,  ya  desde  hace  muchos  años  honda  y  ame- 
nazante, se  halla  en  un  ¡)roccso  que  agrava  el  peligro  de  sus  tensiones; 
en  estos  días  la  catástrofe  que  se  abate  sobre  amplias  zonas  de  nuestro  lito- 
ral nos  sitúa  ante  un  drama  de  miseria  realmente  trágico.  En  tal  si- 
tración  hay  el  riesgo  de  que  se  pierdan  valores  sustanciales  de  la  vida 
nacional,  de  que  se  desplomen  pilares  básicos  del  actual  edificio  político 
ecuatoriano :  porque  puede  desmoronarse  todavía  más  la  moral  pública 
ya  tan  minada,  pueden  perderse  la  paz  y  la  libertad  en  una  revolución 
social  que  enarbole  el  estandarte  de  la  revancha  y  el  odio. 

Ante  la  situación  dolorosa  y  conflictiva  que  crean  estos  hechos 
y  estos  peligros  debemos  abrir  bien  los  ojos  no  solo  como  ciudadanos 
sino  sobre  todo  como  cristianos ;  debemos  comprender  que  ha  llegado 
la  hora  de  asumir  nuestra  plena  responsabilidad  como  miembros  de  la 
sociedad  civil  a  la  que  pertenecemos  y  como  miembros  de  la  Iglesia. 

Como  ciudadanos  debemos  tomar  la  decisión  de  imprimir  el  mayor 
vigor  a  nuestra  solidaridad  nacional :  la  catástrofe  de  una  región  de  la 
Patria,  la  hermosa  región  litoral,  nos  toca  a  todos:  su  dolor  es  dolor  de 
toda  la  Nación.  La  tarea  de  su  rehabilitación  así  mismo  nos  incumbe  a 
todos,  porque  en  el  cuerpo  social  y  político  de  este  Ecuador  no  debe 
haber  región  que  sufra  llagas  sin  que  las  demás  compartan  el  sufri- 
miento y  el  afán  de  remediarlas. 

Como  miembros  de  la  Iglesia  debemos,  claro  está,  vivir  de  manera 
ejemplar  esta  solidaridad  nacional.  Pero  esto  solo  no  sería  suficiente. 
C^omo  Iglesia  nos  encontramos  ante  otra  exigencia  que  en  estas  circuns- 
tancias se  vuelve  inmensa.  De  cara  a  los  problemas  de  estos  meses  de  an- 
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giislia,  y  de  cara  a  la  prohlemas  del  futuro  que  ya  emergen  como  riscos 
herizados  en  un  mar  turbulento,  la  Iglesia  está  llamada  a  ser  no  solo  el 
incansable  heraldo  de  la  solidaridad  nacional,  sino  la  forjadora  de  una 
esperanza  que  sea  fuente  de  nuevas  energías  morales,  de  una  esperanza 
que  oriente  la  conciencia  de  toda  la  Nación  y  le  infunda  el  heroísmo  que 
necesita  para  convertir  los  males  presentes  en  un  gran  bien  futuro  cuya 
posibilidad  está  a  las  puertas. 

La  raíz  viva  de  una  tal  esperanza  no  es  otra  que  la  fe  en  Dios.  Hoy 
la  Iglesia  ecuatoriana  está  invitada  por  los  signos  de  los  tiempos  que 
nos  toca  vivir  a  convercerse  de  que,  frente  a  las  exigencias  del  actual 
momento,  la  fe  de  su  pueblo  tiene  que  volverse  mucho  más  profunda 
y  operante.  Cuando  se  vienen  al  suelo  las  bases  de  la  economía  en  las 
que  se  depositó  una  confianza  que  hoy  resulta  ingenua ;  cuando  se  con- 
vierten en  ruina  y  escombros  las  estructuras  industriales  y  comerciales 
de  las  cjue  se  esperaba  ilusoriamente  el  mayor  bienestar,  la  fe  que  nece- 
sitamos es  la  que  nos  haga  comprender  la  voz  divina  que  nos  interpela 
con  estos  acontecimientos,  la  voz  divina  que  pone  a  prueba  nuestra  vida 
moral,  la  voz  divina  que  nos  convoca  a  reconstruir  desde  los  cimientos 
el  entero  edificio  de  la  Patria. 

Como  Iglesia  estamos  llamados  a  ser  de  nuevo  eL fermento  vivo 
de  la  fe  que  Dios  quiere  sea  la  fuente  de  la  esperanza  que  salve  al 
Ecuador.  Sería^  un  error  creer  c^ue  Dios  cjuiera  salvar  a  la  sociedad 
ecuatoriana  sin  el  hombre  ecuatoriano.  Recordemos  lo  que  dijo  vm  gran 
genio  del  cristianismo,  Agustín  de  Hipona :  "el  que  te  hizo  a  ti,  sin  ti; 
no  te  salvará  a  ti,  sin  ti".  Pero  sería  un  error  todavía  mayor  creer  que 
la  sociedad  ecuatoriana,  que  el  hombre  ecuatoriano,  puedan  salvarse  sin 
Dios.  Recordemos  la  palabra  de  la  Escritura:  "Si  el  Señor  no  levanta 
la  casa,  en  vano  trabajan  los  que  se  afanan  por  construirla".  Por  eso 
estamos  aquí  en  actitud  de  plegaria.  El  cúmulo  de  necesidades  ante  el 
que  se  encuentra  nuestra  Nación  es  tan  grande  que  ni  el  esfuerzo  del 
Estado  ecuatoriano  ni  el  de  todas  las  otras  Instituciones  tienen  capa- 
cidad suficiente  para  remediarlas.  Pero  lo  que  es  imposible  para  los 
hombres,  no  es  imposible  para  Dios,  y  por  esto  nos  postramos  hoy  con 
toda  fe  ante  El,  para  implorar  su  protección. 

f  PABLO  CARDENAL  MUÑOZ  VEGA  S.J., 
Arzobispo  de  Quito, 
Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal. 
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MENSAJE  DE  PASCUA 

DEL  CARDENAL  PABLO  MUÑOZ  VEGA,  ARZOBISPO  DE 
QUITO  Y  PRESIDENTE  DE  LA  CONFERENCIA  EPISCOPAL 

ECUATORIANA 

Ha  celebrado  nuestro  pueblo  el  gran  misterio  de  su  fe,  el  misterio 
de  la  Pascua  de  Cristo,  en  el  ambiente  de  paz  lleno  de  dignidad  y  con- 
fianza que  logró  forjar  superando  el  espíritu  de  violencia  al  que  pare- 
cía iba  a  conducirlo  irremediablemente  el  agravamiento  de  la  crisis  eco- 
nómico-social. 

El  pueblo  creyente  del  Ecuador  ba  demostrado  bailarse  profun- 
damente adberido  al  Papa,  cabeza  visible  de  la  Iglesia,  al  acoger  su 
llamamiento  a  la  reconciliación  en  el  Jubileo  del  Año  Santo  de  la  Re- 
dención del  mundo.  Tenemos  la  esperanza  de  que  con  la  acción  pastoral 
que  va  a  realizarse  a  lo  largo  de  un  año  podremos  presentar  a  Juan 
Pablo  II.  cuando  se  digne  visitarnos,  un  pueblo  en  el  que  pueda  ver  una 
gran  familia  nacional  que  ha  hecho  propia  la  realidad  de  una  recon- 
ciliación inte^'Talmente  vivida  en  la  fe  del  Hijo  de  Dios. 

Para  este  fin  es  menester  que  renovemos  juntos  la  voluntad  de 
perseverar  en  el  esfuerzo  por  cimentar  las  bases  de  la  reconciliación 
nacional.  Es  preciso  buscar  juntos  la  realización  de  la  justicia  social, 
imponiéndonos  todos  el  respeto  irrestricto  de  los  derechos  de  cada 
ciudadano  y  el  cumplimiento  cabal  de  nuestros  propios  deberes ;  es  pre- 
ciso continuar  rechazando  la  tentación  de  la  violencia,  que  abre  el  paso 
a  nuevas  formas  de  opresión,  y  que  nos  opongamos  a  las  tendencias 
que  pretenden  conibatir  un  mal  real  al  precio  de  un  mal  mayor ;  es  pre- 
ciso que  estrechemos  filas  para  alcanzar  que  el  trabajo  logre  un  sus- 
tancial aumento  de  la  producción  no  para  beneficio  de  unos  pocos  sino 
para  que  sea  una  realidad  efectiva  el  bien  social  común ;  es  preciso  que 
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nos  renovemos  en  el  espíritu  de  la  comunicación  cristiana  de  bienes 
para  que,  aun  de  nuestra  pobreza,  sepamos  compartir  con  los  más  nece- 
sitados. 

Pero  mientras  solicitamos  esta  voluntad  de  reconciliación  a  nuestro 
pueblo  cristiano,  al  que  rendimos  una  emocionada  congratulación  por 
su  actitud  durante  el  triduo  pascual,  sentimos  ser  justo  que  solicitemos 
una  voluntad  parecida  a  sus  conductores  en  el  campo  de  la  política,  de  la 
educación  nacional,  de  las  actividades  industriales  y  comerciales,  del  sin- 
dicalismo. Nuestro  pueblo  quiere  una  paz  auténtica,  una  paz  verdadera : 
y  es  menester  que  se  la  den  sus  guías.  Hace  falta  que  respondan  ellos 
a  la  gravísima  responsabilidad  que  se  les  ha  confiado.  Esto  podrá  lo- 
grarse no  sustituyendo  una  violencia  institucionalizada  con  otra  de  ín- 
dole parecida  y  manteniendo  así  y  aun  agravando  el  proceso  de  desar- 
ticulación del  Ecuador ;  sino  colocándose  por  encima  de  las  luchas  par- 
tidistas y  sociales  viciadas  por^este  mal  y  buscando  sinceramente  la  in- 
dispensable unión  exigida  para  la  superación  de  la  crisis  extremada- 
mente grave  de  esta  hora.  Este  es  el  auspicio  pascual  que  hacemos  con 
renovada  esperanza. 


Quito,  a  2  de  Abril  de  1983 


f  PABLO  CARDENAL  MUÑOZ  VEGA  SJ., 
Arzobispo  de  Quito. 
Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal. 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


—  93 


DIALOGO  POR  LA  PAZ 


MENSAJE  APREMIANTE  DEL  CARDENAL  PABLO  MUÑOZ 

VEGA,  PRESIDENTE  DE  LA  CONFERENCIA  EPISCOPAL 
ECUATORIANA,  CON  MOTIVO  DE  LA  HUELGA  NACIONAL. 

Permanece  vivo  y  profundo  el  impacto  del  mensaje  dirigido  a  las 
naciones  centroamericanas  por  S.S.  Juan  Pablo,  II,  a  quien  he  visto  y 
escuchado  al  término  de  su  visita  apostólica.  A  esos  pueblos  de  nuestro 
Continente  que  pasan  por  situaciones  y  problemas  tan  lacerantes  como 
los  que  experimenta  nuestro  Ecuador,  y  de  mayor  gravedad  aún  en 
algunos  aspectos,  el  Papa  ha  dirigido  un  apremiante  y  urgente  mensa- 
je de  paz :  pero  no  el  de  una  paz  cualquiera,  sino  el  de  la  paz  que  se 
funda  en  una  fe  cristiana  renovada,  capaz  de  remediar  la  quiebra  de  los 
valores  morales  hoy  generalizada  en  manera  impresionante. 

Este  es  el  mensaje  del  que  tiene  necesidad  nuestra  Nación  en  esta 
hora  critica.  Porque  la  raíz  de  la  crisis  que  afecta  con  rigor  creciente  a 
América  Latina  y  a  nuestro  Ecuador  está  en  la  muy  grave  quiebra  de  los 
valores  morales  en  la  cúspide  y  en  la  base  de  los  Estados.  Es  sumamen- 
te dificil  la  situación  económica  en  la  que  se  encuentra  nuestro  país; 
sin  embargo,  es  posible  cambiarla  en  beneficio  de  todos  si  vamos  a  la 
raíz  de  nuestros  males  y  aprovechamos  de  esta  circunstancia,  que  hu- 
biésemos querido  se  evitase  a  todo  trance,  para  la  restauración  moral 
de  nuestro  sistema  administrativo,  para  el  reordenamiento  ético  de 
nuestra  economía,  y  el  rescate  moral  de  la  política. 

Por  ello  quiero  dirigir,  haciendo  mías  las  ideas  del  Sumo  Pontí- 
fice, el  más  apremiante  llamamiento  a  buscar  y  seguir  el  camino  de  la 
paz  para  la  superación  de  nuestra  crisis.  Quiero  pedir  ante  todo  a  nues- 
tro pueblo  que  no  caiga  en  "la  tentación  de  la  violencia".  Una  causa 
tan  trascendental  como  es  la  del  bien  social  común  no  se  puede  abandonar 
a  los  impulsos  de  la  pasión  y  de  la  violencia.  Quiero  pedir  que  en  la 
búsqueda  de  un  reordenamiento  de  la  ecanomía  para  superar  la  crisis, 
no  se  olvide  que  la  justicia  social  es  la  condición  ineludible  de  la  paz. 
Es  menester  por  lo  mismo  que  se  adopten  todas  las  medidas  necesarias 
para  que  disminuya  lo  más  posible  el  precio  social  de  las  decisiones  to- 
madas. 
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Quiero  pedir  una  tregua  en  la  actual  contienda  política  partidista. 
Otras  voces  autorizadas  ya  han  abogado  en  este  sentido  frente  al  agra- 
vamiento de  nuestra  crisis  socio-económica;  hoy  quiero  pedirla  en  nom- 
bre de  la  Iglesia.  En  esta  misma  semana  inauguramos  la  celebración 
del  Año  Santo.  En  este  jubileo  el  gran  tema  es  el  de  la  reconciliación 
con  Dios  y  la  reconciliación  fraterna.  Pido  encarecidamente  el  respeto 
profundo  que  se  merece  la  conmemoración  del  aniversario  del  más  subli- 
me de  los  acontecimientos  de  la  historia  humana,  la  muerte  redentora 
de  Jesucristo  en  la  cruz  hace  1950  años. 

En  un  pueblo  católico  el  más  alto  valor  moral  es  el  de  su  solida- 
ridad cristiana.  De  esa  solidaridad  acabamos  de  recibir  una  prueba  feha- 
ciente cuando  se  agravó  la  situación  de  pobreza  de  nuestro  pueblo  en 
las  zonas  afectadas  por  las  inundaciones.  Esta  solidaridad  es  la  única 
verdadera  esperanza  que  nos  queda  para  un  porvenir  mejor. 

Quiero  pedir  el  diálogo  por  la  paz.  Esta  fue  la  consigna  de  Juan 
Pablo  II  para  el  presente  año  1983.  Hagámosla  propia  en  esta  coyuntura 
tan  grave  de  nuestra  vida  nacional.  En  una  crisis  económica  tan  radical 
como  la  nuestra  son  inevitables  el  contraste  de  los  intereses  y  el  surgi- 
miento de  conflictos.  Para  superarlos  no  hay  consigna  mejor  que  la 
del  diálogo  fundado  en  una  voluntad  sincera  de  entendimiento  mi- 
rando al  bien  común.  Este  camino  es  el  único  por  el  que  se  salvará 
nuestra  Patria  salvando  el  inapreciable  bien  de  su  paz  social  y  política. 


Quito,  23  de  Marzo  de  1983 


f  PABLO  CARDENAL  MUÑOZ  VEGA  S.J., 
Arzobispo  de  Quito, 
Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal. 
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DOCUMENTOS  ARQUIDIOCESANOS 


CARTA  DEL  EMMO.  SR.  CARDEXAL  DIRIGIDA  AL  RVMO. 
SR.  DR.  CESAR  D  AVI  LA  G.  SOBRE   LA  ASOCIACION 
ECUATORIANA  DE  AUTOREALIZACION 

Estimado  hijo  en  Cristo  Jesús: 

He  reflexionado  detenidamente  sobre  los  problemas  ante  los  que 
se  encuentra  la  ASOCIACION  ECUATORIANA  DE  AUTOREA- 
LIZACION por  algunas  criticas  negativas  de  las  que  ha  sido  objeto 
en  algunos  puntos  de  la  doctrina  que  profesa  y  de  la  praxis  cristiana 
(¡ue  adopta.  Teniendo  presente  la  exposición  que  Ud.  me  ha  hecho,  de- 
seo cumplir  con  el  deber  de  precisar  algunas  normas  que  juzgo  impres- 
cindibles para  que  la  Asociación  goce  en  la  Iglesia  ecuatoriana  ante 
todo  de  la  confianza  de  la  Jerarcjuía. 

1.  —  Lo  que  en  ¡)rimer  término  se  necesita  es  que  la  AEA.  en 

cada  una  de  las  Diócesis  en  que  tiene  establecidos  sus  centros, 
esté  en  real  comunión  con  su  Obispo  del  que  depende  como  Asociación 
eclesial.  Esto  requiere  que  el  Prelado  diocesano  esté  totalmente  infor- 
mado de  todo  lo  relativo  a  AEA  y  se  fomente  el  espiritu  de  confianza, 
mediante  el  cual  se  estudien  con  él  las  eventuales  dificultades  y  se  aco- 
jan sus  indicaciones.  Cuando  se  van  a  iniciar  en  alguna  diócesis  las  ac- 
tividades de  AEA  el  primer  paso  debe  ser  la  entrevista  con  su  Pastor 
para  asegurar  la  necesaria  comunión  eclesial. 

2.  —  Es  preciso  tener  en  cuenta  que  el  campo  en  el  que  actúa  AEA. 

el  de  la  relación  entre  fe  cristiana  y  movimientos  religiosos 
orientales  no  cristianos,  tienen  por  una  parte  mucho  de  sugestivo  y  es- 
timulante, pero  implica  por  otra  problemas  delicados  y  aún  de  no  poco 
riesgo.  Así  los  movimientos  de  inspiración  espiritual  nacidos  de  la  Yoga, 
asumidos  con  espíritu  cristiano,  pueden  hacer  bien  a  algunos  católicos, 
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pero  pueden  causar  daño  a  otros.  Por  ello,  es  absolutamente  necesaria 
la  discreción  pastoral  y,  además,  una  dirección  muy  exacta  y  clara  en 
sentido  doctrinal  y  muy  firme  y  prudente  en  sentido  religioso. 

3.  —  Entre  los  puntos  doctrinales  de  mayor  trascendencia,  el  rela- 

tivo a  la  divinidad  de  Jesucristo,  debe  ser  objeto  de  la  más 
grande  atención.  Mucho  me  satisface  cuanto  Ud.  afirma,  en  la  Expo- 
sición que  me  ha  presentado,  sobre  su  propia  convicción  teológica  y 
espiritual  a  este  respecto.  Sobre  esto  no  cabía  dudar  en  modo  alguno. 

De  aquí  nace  una  preocupación  justa  que  deseo  se  tenga  en  cuenta 
en  AEA.  Dado  el  hecho  de  que  la  instrucción  teológica  de  nuestros  ca- 
tólicos es  tan  rudimentaria,  una  presentación  de  los  dogmas  cristológi- 
cos  con  fórmulas  inspiradas  en  la  Filosofía  Yoya  tiene  que  ser  cuidado- 
sísima para  que  no  se  las  entienda  en  forma  desviada  o  inexacta.  Hay 
una  cuestión  en  la  que  aparece  claro  el  riesgo  al  que  me  refiero :  es  la 
relativa  al  "Yo"  humano  de  Jesucristo.  Esta  cuestión  también  entre 
algunos  jóvenes  teólogos  del  Occidente  se  ha  convertido  en  un  nudo 
gordiano  y  la  Santa  Sede  ha  tenido  que  intervenir  para  disipar  inter- 
pretaciones desviadas  y  exigir  que  este  punto  doctrinal  sea  tratado  en 
todo  caso,  de  acuerdo  con  el  dogma  de  Calcedonia  que  afirma  en  Je- 
sucristo una  única  persona  divina  en  dos  naturalezas. 

El  P.  Galot  escribe  al  respecto  muy  atinadamente  lo  siguiente : 
"cuando  investigamos  qué  Yo  hay  que  atribuir  a  Cristo,  no  podemos 
aplicar  a  su  humanidad  términos  que  designen  normalmente  una  per- 
sona y  que  podrían  inducirnos  a  pensar  que  Cristo  goza  de  personali- 
dad humana".  (La  conciencia  de  Jesús,  pág.  124). 

Deseo  que  en  toda  nueva  edición  de  los  libros  publicados  en  AEA 
se  tenga  muy  en  cuenta  esta  orientación  para  la  conveniente  revisión. 

4.  —  Otro  punto  en  el  que  es  preciso  seguir  una  orientación  plena- 

mente fiel  al  pensamiento  de  la  Iglesia  es  el  relativo  a  la  "Re- 
encarnación". Ya  que  se  trata  de  una  doctrina  que,  como  se  dice  en  la 
Exposición,  "es  para  el  filósofo  oriental  una  especie  de  dogma  sobre  el 
cual  ni  siquiera  se  discute",  se  corre  el  riesgo  de  quedarse  frente  a  ella 
en  posiciones  ambiguas  o  erróneas  particularmente  cuando  es  muy  so- 
mero o  nulo  el  conocimiento  que  se  tiene  de  la  Teología  y  de  la  Filo- 
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soíía  cristiana.  Por  esto  es  indispensable  ((ue  en  AEA  se  imparta  ima 
íorniación  irreprochable  por  su  claridad  y  firmeza.  Auncpie  la  Iglesia 
no  haya  sentido  la  necesidad  de  tratar  e.sta  cuestión  de  la  reencarnación 
hasta  el  ¡nnito  de  hacerla  objeto  de  decisiones  dogmáticas,  sin  embargo, 
tiene  sobre  ella  una  doctrina  oficial  que  debe  ser  bien  expuesta  y  fiel- 
mente seguida.  En  AEA  se  debe  enseñar  con  toda  precisión  la  incom- 
patibilidad de  la  teoría  de  la  reencarnación  con  los  criterios  centrales  de 
la  fe  de  la  Iglesia  en  puntos  tan  fundamentales  como  los  de  la  creación 
del  alma  humana  inmortal,  de  su  redención  y  justificación  en  el  bau- 
tismo que  se  recibe  una  sola  vez,  de  su  destino  eterno  después  de  la 
muerte,  etc. 

Precisamente  porque  en  las  fuentes  de  la  Filosofía  Yoga  se  reitera 
tanto  esta  teoría,  se  requiere  que  en  AEA  la  posición  doctrinal  sea  muy 
clara  y  firme  en  el  rechazo  de  sus  asertos  erróneos. 

5. —  En  cuanto  al  enfoque  que  hay  que  dar  al  estudio  de  la  Filoso- 
fía Yoga,  téngase  presente  siempre  este  texto  de  la  Declara- 
ción Nostra  aetate  del  Concilio  Vaticano  II :  La  Iglesia  en  las  religiones 
no  cristianas  "considera  con  sincero  respeto  los  modos  de  obrar  y  de 
vivir,  los  preceptos  y  doctrinas,  que,  aunque  discrepen  en  muchos  pun- 
tos de  lo  que  Ella  profesa  y  enseña,  no  pocas  veces  reflejan  un  destello 
de  aquella  Verdad  que  ilumina  a  todos  los  hombres". 

El  objetivo  es  el  de  llegar  a  discernir  el  destello  de  la  Verdad  que 
ilumina  a  todo  hombre,  particularmente  en  escritos  profundamente  re- 
ligiosos como  los  de  las  antiguas  culturas  del  Oriente,  para  así  llevar 
hasta  Cristo  los  valores  presentes  en  las  religiones  no-cristianas.  No  se 
trata,  por  tanto,  en  AEA  de  una  especie  de  conversión  a  la  mentalidad 
mística-filosófica  de  la  Yoga;  se  trata  de  convertir  a  la  plenitud  de  la 
vida  religiosa  cristiana  lo  que  puede  descubrirse  de  verdadero  en  esa  Fi- 
losofía, distinguiendo  con  precisión  lo  que  en  ella  es  incompatible  con 
la  fe  cristiana,  y  valorando  y  aprovechando  de  esta  suerte  su  camino 
de  "Meditación".  Así  entiendo  la  finalidad  de  AEA  al  darle  mi  pala- 
bra de  aprobación,  como  lo  hice  cuando  se  inauguró  el  Centro  de  Baños. 

Su  afmo.  s.s.  en  Cristo  Jesús, 
f  PABLO  CARDENAL  MUÑOZ  VEGA  SJ., 
Arzobispo  de  Quito, 
Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal. 
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Curso  de  Derecho  Canónico 


Presentación    del  Nuevo  Código 

Para  los  sacerdotes  diocesanos  y  religiosos  del  Presbiferiu 
de  la  Arauidiócesis  de  Quito. 

¡-'echas:    Del  lunes  18  al  viernes  22  de  abril  de  1983. 
Lugar:     En  el  aula  de  la  Curia  Metropolitana. 

)— o  ( 

Quito,  a  26  de  marzo  de  1983 

Estimados  hermanos  sacerdotes : 

Por  iniciativa  de  la  comisión  del  clero  del  Consejo  de  Presbiterio 
de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  se  ha  organizado  un  curso  de  Derecho 
Canónico  destinado  a  los '  sacerdotes  diocesanos  y  religiosos  de  esta 
Arquidiócesis.  El  objetivo  de  este  curso  es  el  de  realizar  una  presen- 
tación global  y  sintética  del  nuevo  Código  de  Derecho  Canónico  promul- 
gado por  S.  S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  el  25  de  enero  del  presente  año 
y  que  entrará  en  vigencia  el  27  de  noviembre,  primer  domingo  de  Ad- 
viento. 

Este  pequeño  curso  se  llevará  a  cabo  en  el  aula  de  la  Curia  Me- 
tropolitana de  Quito,  desde  el  lunes  18  hasta  el  viernes  22  de  abril  del 
año  en  curso,  con  el  cómodo  horario  siguiente:  de  9,30  a  12,30.  Cada 
día  habrá  dos  o  tres  exposiciones  de  45  minutos,  seguidas  de  diálogo 
para  aclaraciones. 

Por  medio  de  la  presente,  invito  muy  encarecidamente  a  los  Vbles. 
párrocos,  capellanes  y  a  todos  los  sacerdotes  diocesanos  y  religiosos  de 
la  Arquidiócesis  a  participar  en  este  curso,  que  puede  ayudarnos  a  co- 
nocer la  actual  legislación  de  la  Iglesia,  por  medio  de  la  cual  se  ha  ob- 
tenido una  aplicación  concreta,  mediante  normas  precisas,  de  la  reno- 
vación impulsada  por  el  Concilio  Vaticano  II. 

Afmo.  en  Cristo, 

f  Antonio  J.  Gonaález  Z., 
ARZOBISPO  COADJUTOR. 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


INSTRUCCION  PASTORAL 


Sobre  la  Celebración  del  "Año  Santo 
de  la  Redención" 
en  la  Arquidiócesis  de  Quito 

Al  \'ble.  Cabildo  Metropolitano,  al  Consejo  de  Presbiterio,  a  lo-í 
•sacerdotes,  religiosos,  religiosas,  movimientos  apostólicos  de  sc;i!arL:3 
y  lieies  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

Estimados  hermanos  e  hijos  en  el  Señor : 

S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  ha  convocado  a  los  fieles  del  muniio 
■atólico  a  la  celebración  del  "Año  Santo  de  la  Redención"  mellante 
una  bula  del  6  de  enero  del  presente  año,  que  se  inicia  con  la  invitación 
"ABRID  LAS  PUERTAS  AL  REDENTOR"',  que  ya  formuló  en  su 
primera  encíclica  "Redemptor  hominis". 

La  ocasión  para  la  celebración  de  este  Jubileo  de  la  Redención  es 
el  hecho  de  que  en  este  año  de  1983  se  celebra  el  1950-  aniversario 
de  la  Redención  del  género  humano,  llevada  a  cabo  por  la  muerte  ) 
resurrección  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Este  "Año  Santo"  o  "Jubileo  de  la  Redención"  comenzará  el  25 
(le  este  mes  de  marzo,  solemnidad  de  la  Anunciación  del  Señor,  y  con- 
'.■luirá  el  domingo  de  Pascua,  22  de  abril  de  1984. 

Según  disposición  del  vSoberano  Pontífice,  este  "Año  Santo"  o 
"Jubileo  de  la  Redención"  se  celebrará  simultáneamente  en  Roma  y  en 
todas  las  Iglesias  particulares  del  mundo.  Por  tanto,  entre  las  dos 
lechas  indicadas  debemos  celebrar  este  "Año  Santo"  en  el  Ecuador 
y  en  nuestra  Arquidiócesis  de  Qui.to' 

Objetivos  específicos  del  Año  Jubilar  de  la  Redención 

Como  puede  desprenderse  de  la  bula  de  convocación  y  de  otros  dis- 
i'ursos  del  Papa  Juan  Pablo  II.  los  objetivos  específicos  que  se  pre- 
tenden obtener  con  la  celebración  de  este  "Año  Santo"  son  los  siguientes: 
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—  Aunque  cada  año  litúrgico  es  celebración  de  los  misterios  de 
nuestra  Redención,  la  conmemoración  jubilar  de  la  muerte  salvadora  de 
Cristo  exige  que  tal  celebración  sea  más  intensamente  participada  por 
lodos  los  fieles. 

—  Se  desea  que,  mediante  la  renovación  espiritual  de  todo  el 
pueblo  de  Dios,  este  Año  sea  verdaderamente  Santo,  es  decir,  cjue  sea 
realmente  un  tiempo  de  gracia  y  de  salvación,  más  intensamente  santi- 
ficado por  la  aceptación  de  las  gracias  de  la  Redención  por  parte  de 
la  humanidad  de  nuestro  tiempo. 

—  Como  la  Redención  se  comunica  a  los  hombres  mediante  la 
proclamación  de  la  Palabra  de  Dios  y  los  sacramentos,  en  este  año  la 
Iglesia  debe  intensificar  su  acción  evangelicadora  y  debe  convocar  a  los 
fieles  a  ima  participación  nuis  asidua  y  fructuosa  de  los  sacramentos. 
En  este  sentido  el  Jubileo  de  la  Redención  no  debe  ser  sino  "un  año 
ordinario  celebrado  de  modo  extraordinario",  como  dijo  el  Papa  en  el 
discurso  al  Sacro  Colegio,  el  23  de  diciembre  de  1982. 

—  Consiguientemente,  todo  fiel  debe  sentirse  llamado  en  primer 
lugar  a  un  compromiso  singular  de  penitencia  y  renoz'ación,  porque  no 
puede  darse  renovación  espiritual  que  no  pase  por  la  penitencia-con- 
versión. Por  ello  es  muy  significativo  que  coincida  este  Año  Sr^nto  con 
la  celebración  de  la  asamblea  del  Sínodo  de  Obispos,  que  tratará  acerca 
de  la  "reconciliación  y  la  penitencia  en  la  misión  de  la  Iglesia". 

El  don  de  la  Indulgencia 

Es  propio  y  caracteristico  del  Año  Juljilar  el  don  de  la  indulgen- 
cia plenaria  que  la  Iglesia  ofrece  a  todos  aquellos  fieles  qu.e  con  las 
debidas  disposiciones  cumplen  las  prescripciones  propias  del  Jubileo. 

La  Indulgencia  plenaria  es  la  remisión  total  de  la  pena  temporal 
merecida  por  el  pecado,  que  la  Iglesia,  como  ministro  de  la  Redención 
de  Cristo,  concede  a  los  fieles  que  en  el  sacramento  de  la  penitencia 
han  obtenido  ya  el  perdón  de  los  pecados  y  la  remisión  de  la  pena  eterna. 

Las  disposiciones  o  condiciones  requeridas  para  lucrar  la  indulgen- 
cia del  Año  Jubilar  son  la  confesión  sacramental  personal  e  íntegra  y 
la  comunión  eucarística  recibida  dignamente.  Con  estas  disposiciones 
deben  cumplirse  las  prescripciones  indicadas  para  ganar  el  jubileo. 
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INDICACIONES  CONCRETAS  PARA  LA  CELEBRACION 
DEL  AÑO  JUBILAR  DE  LA  REDENCION  EN  LA 
ARQUIDIOCESIS  DE  QUITO 


Para  ganar  las  gracias  espirituales  relacionadas  con  el  Jubileo,  S.S. 
(1  Papa  Juan  Pablo  II  indica  (|ue  las  Conferencias  Episcopales  y  los 
Obispos  de  cada  diócesis  tienen  la  misión  de  establecer  indicaciones  y 
sugerencias  pastorales  más  concretas,  de  acuerdo  con  la  mentalidad  y 
costumbre  de  cada  lugar  y  con  las  finalidades  de  este  1950°  aniversario 
de  la  Redención. 

Para  cumplir  esta  misión  que  nos  ha  señalado  en  Soberano  Pon- 
tífice, damos  a  continuación  las  siguientes  indicaciones  para  la  celebra- 
ción del  "Año  Santo  de  la  Redención"  en  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

1. — Apertura  del  Año  Santo 

Para  unirnos  espiritualmente  a  Nuestro  Santo  Padre  el  Papa  Juan 
Pablo  II  que  el  25  de  este  mes  abrirá  la  Puerta  Santa  en  la  Basílica  A^a- 
ticana,  en  esta  misma  fecha,  viernes  25  de  marzo,  celebraremos  una 
solemne  Eucaristía  en  la  Iglesia  Catedral  Metropolitana  de  Quito,  a  las 
18  horas.  Invitamos  especialmente  a  los  fieles  de  Quito  a  participar  en 
esta  ceremonia  con  la  que  iniciaremos  en  nuestra  Arquidiócesis  el  "Año 
Santo  de  la  Redención". 

Que  en  las  iglesias  parroquiales  de  la  Arquidiócesis  se  tenga,  a  la 
misma  hora,  una  solemne  celebración  de  la  Eucaristía  de  iniciación  del 
"Año  Santo". 

El  Papa  Juan  Pablo  II  ha  dispuesto  que  la  Indulgencia  plenaria 
del  Jubileo  pueda  ser  lucrada  ya  mediante  la  devota  participación  en 
una  celebración  coniitnitaria  ya  con  la  visita  aún  individual  de  una  de 
las  iglesias  que  se  designen  para  este  fin. 
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2. — Celebraciones  comunitarias  para  ganar  el  Jubileo 

Disponemos  que  las  celebraciones  comunitarias  ,  con  las  cuales  po- 
drá lucrarse  la  indulgencia  del  Jubileo  en  las  parroquias,  iglesias  y 
oratorios  públicos  y  semipúblicos  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  sean 
las  siguientes : 

a)  La  participación  en  las  celebraciones  litúrgicas  de  la  Semana  Santa 
de  1983  y  de  1984:  bendición,  procesión  y  misa  del  Domingo  de 
Ramos;  misa  crismal  en  la  Catedral  y  misa  de  la  Cena  del  Señor 
del  Jueves  Santo ;  acción  litúrgica  de  la  Pasión  del  Señor  el  Vier- 
nes Santo :  \^igilia  Pascual  y  misa  del  Domingo  de  Pascua. 

b)  Misas  del  jubileo  de  las  Cuarenta  Horas  de  los  años  1983  y  1984 
dentro  de  las  fechas  de  iniciación  y  conclusión  del  Año  Santo. 

c)  Misas  de  Primera  Comunión  y  misas  de  Confirmación  (|ue  se  cele- 
bren en  las  parroquias  y  establecimientos  educacionales  de  la  Ar- 
quidiócesis de  Quito,  con  una  adecuada  preparación  de  los  padres 
de  familia,  a  fin  de  que  participen  activa  y  devotamente  en  ellas. 

d)  Misas  de  novena  y  fiesta  que  se  celebran  en  las  iglesias  de  la  Ar- 
quidiócesis en  honor  del  Señor,  de  la  Sma.  Virgen,  en  sus  diver- 
sas advocaciones,  del  Santo  Patrono  o  de  otra  devoción  de  impor- 
tancia en  el  lugar,  como  por  ejemplo:  Novena  de  La  Dolorosa  del 
Colegio,  del  Señor  de  la  Buena  Esperanza,  del  Señor  de  los  Re- 
medios, del  Beato  Hno.  Miguel  en  su  santuario  de  La  Magdale- 
na, etc. 

e)  Misa  final  de  misiones  populares,  de  retiros  o  ejercicios  espiritua- 
les de  grupos,  de  convivencias  espirituales  como  cursillos  de  cris- 
tiandad, encuentros  matrimoniales  de  fin  de  semana,  etc. 

f)  Misas  de  peregrinaciones  a  santuarios,  v.gr.  de  la  Sma.  Virgen  del 
Quinche,  de  Guápulo  en  el  mes  de  mayo ;  a  la  Basílica  del  V oto 
Nacional  en  junio;  al  santuario  de  El  Cinto  en  el  mes  de  septiem- 
bre, etc. 

g)  La  celebración  del  sacramento  de  la  penitencia  según  la  segunda 
forma,  o  sea,  con  celebración  comunitaria  de  la  Palabra  y  con 
confesión  y  absolución  individuales,  con  la  participación  de  varios 
confesores. 
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ii)     La  celebración  comunitaria  del  "\'^ia  Crucis". 


i  )     La  participación  en  procesiones  como  la  de  Jesús  del  Gran  Poder 
el  viernes  santo,  la  de  "Corpus  Christi",  de  La  Dolorosa,  etc. 

En  estas  celebraciones  comunitarias  organizadas  para  lucrar  el  Ju- 
bileo debe  tenerse  una  plegaria  por  las  intenciones  del  Romano  Pontí- 
fice, en  especial,  para  que  el  acontecimiento  de  la  Redención  pueda  ser 
anunciado  a  todos  los  pueblos  y  para  cpie  en  cada  Nación  los  creyentes 
en  Cristo  puedan  profesar  libremente  su  propia  fe.  Es  de  desear  que  la 
celebración  vaya  acompañada  de  una  obra  de  misericordia  o  de  servi- 
cio al  prójimo,  como  signo  del  compromiso  de  conversión. 

En  cada  una  de  estas  celebraciones  el  sacerdote  que  la  preside  anun- 
cie a  los  fieles  la  posibilidad  de  ganar  el  Jubileo,  a  fin  de  que  tengan 
la  intención  de  hacerlo  con  las  disposiciones  requeridas. 

3. — Visita  a  iglesias 

Otra  forma  de  lucrar  el  Jubileo  consiste  en  visitar  individualmente 
o  acompañado  de  la  propia  familia  una  de  las  iglesias  que  se  indican  a 
continuación.  En  esta  visita  hay  que  dedicar  un  tiempo  a  la  meditación. 
Esta  meditación  puede  estar  guiada  con  la  contemplación  de  los  mis- 
terios del  Rosario  o  la  consideración  de  los  pasajes  de  la  Pasión  en  el 
"Via  Crucis".  Además  de  la  meditación  debe  renovarse  la  fe  con  la 
recitación  del  Credo  y  del  Padre  nuestro  y  se  rezará  por  las  intencio- 
nes del  Soberano  Pontífice. 

En  la  Arquidiócesis  de  Quito  señalamos  las  siguientes  iglesias  que 
podrán  ser  visitadas  para  lucrar  el  Jubileo :  La  Catedral  Metropolitana, 
las  Basílicas  de  San  Francisco  y  La  Merced,  La  Compañía  de  Jesús, 
Santo  Domingo  y  Santa  Teresita  en  la  ciudad ;  el  Santuario  de  El 
Quinche  y  la  Iglesia  Matriz  de  Santo  Domingo  de  los  Colorados  en 
la  zona  rural. 

Recomendamos  que  en  estas  iglesias  haya,  durante  el  mayor  tiem- 
po posible,  el  suficiente  número  de  sacerdotes  que  estén  dispuestos  a 
atender  a  los  fieles  en  el  sacramento  de  la  penitencia. 
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4. — Indicacioiícs  para  personas  que  se  hallan  en  circunstancias  es- 
peciales. 

a)  Los  que  por  motivos  de  deficiente  salud  no  pueden  acudir  a  una  de 
las  iglesias  indicadas,  podrán  ganar  la  indulgencia  del  Jubileo  rea- 
lizando una  visita,  con  la  meditación  y  oraciones  prescritas,  a  su 
propia  iglesia  parroquial. 

b)  Los  enfermos,  que  no  pueden  realizar  tal  visita,  basta  (jue  se  unan 
espiritualmente  al  acto  que  para  ganar  el  Jubileo  realizan  sus  pro- 
pios familiares  o  parroquia,  ofreciendo  a  Dios  sus  oraciones  y  su- 
frimientos. Lo  mismo  harán  los  que  viven  en  institutos  para  ancia- 
nos y  centros  penitenciarios. 

c)  Las  religiosas  de  clausura  podrán  ganar  el  Jubileo  en  su  propia 
iglesia  conventual,  al  realizar  las  celebraciones  comun.íarias  ya  in- 
dicadas o  la  visita. 

Todos  los  que  formamos  esta  Iglesia  particular  de  Quito  tome- 
mos este  "Año  Santo  de  la  Redención"  como  un  tiempo  de  gracia  y  de 
salvación,  durante  el  cual  debemos  renovarnos  espiritualmente,  a  fin  de 
ser  en  nuestra  sociedad  ecuatoriana  levadura  y  principio  de  renovación 
y  nueva  vitalidad  según  el  designio  salvifico  de  Dios. 


yuitü,  a  /  de  marzo  de  1983 


t  PABLO  CARDENAL  MUÑOZ  VEGA  SJ., 
Arcobispo  de  Quito, 
Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal. 

•\  Antonio  J.  Gon.-álej  Z..  f  Gabriel  Dia.z  Cueva. 

.\RZOBISPO  COADJUTOR.  OBLSPO  AUXILIAR. 

DE  QUITO. 
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TRABAJO  PASTORAL  DE  RELIGIOSAS  EN  LA 
ARQUIDIOCESIS  DE  QUITO 

Anii)liando  el  campo  de  acción  de  las  religiosas  en  un  trabajo  pas- 
toral directo  con  el  pueblo,  se  estableció  en  Ayora,  población  cercana 
a  Cayambe,  un  pequeño  equipo  de  religiosas  de  La  Providencia.  Fue 
especialmente  significativo  el  hecho  de  que  la  Muy  Rvda.  Madre  Supe- 
riosa  Provincial  fuera  la  que  tomara  la  iniciativa  y  propusiera  a  Mons. 
Antonio  J.  González,  Arzobispo  Coadjutor  de  Quito,  el  establecimiento 
de  este  equipo  de  religiosas  en  un  lugar  en  el  que  era  urgente  un  tra- 
bajo pastoral  con  indigenas. 

El  principal  objetivo  de  este  equipo  es  el  de  desarrolar  una  acción 
pastoral  en  favor  de  las  comunidades  indígenas  de  la  zona  de  Cayambe, 
colaborando  con  el  equipo  de  Padres  Salesianos. 

El  equipo  pastoral  de  Ayora,  compuesto  por  religiosas  de  La  Pro- 
videncia, se  ha  trazado  el  siguiente  plan  pastoral  para  este  año  de  1983. 

PLAN  PASTORAL  PARA  1983 

OBJETIVO  GENERAL:  Construir  el  REINO  DE  DIOS  a 
través  de  la  evangelización   (Anuncio  del  Evangelio  hoy). 

OBJETIVOS  ESPECÍFICOS:  1.—  Conocimiento  de  la  reali- 
dad y  formación  permanente  del  Equipo. 

La  tarea  de  evangelizar  la  Cultura  nos  exige  un  conocimiento  ex- 
huastivo  de  la  Zona. 

La  problemática  compleja  del  sector  nos  insta  a  un  estudio  y  re- 
flexión permanente  en  las  dimensiones  de  la  fe,  de  la  realidad  estruc- 
tural y  coyuntural  y  de  la  legislación  vigente. 

Medios :    Asistir  a  encuentros  y  cursos  impartidos  por  personas  idóneas. 
Buscar  y  revisar  bibliografía  sobre  la  zona. 
Estudiar  y  analizar  en  el  equipo  los  siguientes  temas  en  este 
año : 
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Plistoria  del  sector, 
*  Leyes  agrarias, 
'  Partidos  políticos, 

Ley  de  seguridad  nacional, 
'  Encíclica  sobre  el  Trabajo. 

Llevar  con  perseverancia    diarios  de  campo  y  sisten)ali/.;iv 
los  datos  en  fichas  nemotécnicas. 
Entrevistar  a  informantes  cualificados. 
F'ara  el  conocimiento  de  la  realidad,  las  áreas  a  investigar  serían : 

•  El  lugar:  geográfico,  étnico,  social  histórico. 

•  Economía    y  producción:  formas  de  trabajo,  fuentes  de 
ingrresos,  nivel  de  vida. 

•  Condiciones  de  vida :  educación,  salud,  vivienda,  comuni- 
caciones, etc. 

•  Organi::aciones  sociales  y  políticas:  finalidad  .actividades, 
participación  de  la  comunidad. 

•  Expresiones  culturales:  celebraciones,  tradiciones,  aconte- 
cimientos, etc. 

•  Expresiones  religiosas:  devociones,   fiestas,   mitos,  creen- 
cias, organizaciones  religiosas,  etc. 

•  Valores  evangélicos :  implícitos  y  explícitos. 

•  Tensiones  y  antagonismos. 

2.  —  Enfocar  prioritariamente  el  Trabajo  Pastoral  ha- 

cia  la  periferia,   especialmente   con  organizaciones 
y  grupos  indígenas. 
Medios:    Conocer  la  realidad  y  problemática  f[ue  viven,  mediante  vi- 
sitas ;  misiones  con  participación  en  sus  actividades  y  tareas 
diarias. 

Respaldar  y  apoyar  las  justas  reivindicaciones. 
Detectar  y  promover  líderes  indígenas  y  animadores  de  Co- 
munidad. 

Fomentar  y  apoyar  las  organizaciones.  Poner  especial  aten- 
ción a  la  posible  organización  de  ordeñadoras. 

3.  — Cambiar  ciertas  concepciones  teológicas  que  llevan 

a  mitificar  y  justificar  situaciones  de  pecado.  Re- 
vitalizar  y  dar  contenido  a  la  Religiosidad  Popu- 
lar. 
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Hfcdio.s:  Preparación  de  Sacramentos:  Bautizo,  Primera  Comunión 
y  Matrimonio;  con  un  ¡)lan  de  catcíjuesis  (jue  ilumine  la  rea- 
lidad, conduciendo  al  compromiso. 

Rcimiones  y  encuentros  con  priostes,  Santos  Varones  y  otras 
Instituciones  existentes  en  la  parro(|uia. 

Reuniones  con  Padres  de  Familia  de  los  niños  de  Primera 
Comunión. 

4.  —  Promover  Comunidades  Eclesiales  de  Base  a  partir  de  las 

cuales  se  inicie  una  evangelización  de  Cultura. 
Medios:  Detectar  animadores  y  familias  que  respondan  al  objetivo 
de  las  CEB  e  iniciar  con  ellos  el  trabajo.  Las  actividades 
de  visitas,  misiones,  asambleas  litúrgicas,  servirán  para  se- 
guir un  proceso  de  mentalización  sobre  la  CEB.  Con  los  líde- 
res cjue  vayan  surgiendo  se  realizarán  encuentros  y  cursos 
para  reflexionar  sobre  el  alcance  de  su  papel. 
Trataremos  de  iniciar  este  año  la  marcha  de  dos  CEB,  po- 
siblemente en  San  Isidro  y  Cajas. 

5.  —  Trabajar  con  los  jóvenes  para  que  sean  una  fuerza  reno- 

vadora en  el  pueblo,  dentro  de  un  proceso  de  liberación 
cristiana. 

Medios:  Elaborar  y  poner  en  marcha  un  plan  de  trabajo  con  parti- 
cipación de  los  mismos  jóvenes. 

Comprometerlos  en  actividades  de  servicio  a  la  Comunidad, 
como  Catequesis,  etc. 

Poner  en  marcha  un  proceso  de  formación  crítica,  a  través 
de  cursos,  que  robustezcan  su  fe  y  les  capaciten  en  luia 
actitud  crítica  ante  la  realidad. 

Iniciarles  en  actividades  que  les  infunda  el  sentido  de  la 
solidaridad. 

Buscar  contactos  con  la  JEC. 

6.  —  Fomentar  la  unión  y  espíritu  de  solidaridad  en  el  pueblo. 
Medios :    Dar  un  trato  cordial  e  igualitario  a  todas  las  familias. 

Realizar  actos  litúrgicos  con  la  temática  de  la  Unidad. 
Crear  el  "Fondo  de  la  Hermandad". 

Solidarisarnos   con   acontecinnientos  dolorosos  que  sucedaJn 

en  el  pueblo,  respaldando  iniciativas. 
Presentar  y  discutir  el  presente  proyecto  de  trabajo  con  el  Equipo  Pas- 
toral. Ayora,  diciembre  de  1982 
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CONSEJO  DE  PRESBITERIO 
Acta  de  la  Primera  Sesión  del  año  1.983. 

La  primera  sesión  del  año  1983  del  Consejo  de  Presbiterio  tuvo 
su  realización  en  la  Curia  Metropolitana,  el  día  martes  25  de  enero, 
estuvo  presidida  por  el  Emmo.  Señor  Cardenal  Arzobispo  de  Quito  y 
contó  con  la  asistencia  de  los  siguientes  miembros:  Sus  Excias.  Anto- 
nio J.  González  Z.,  Arzobispo  Coadjutor,  y  Gabriel  Díaz  Cueva,  Obis- 
po Auxiliar ;  los  Rvmos.  Mons.  Juan  Francisco  Yánez  T.  e  Isaías  Ba- 
rriga; los  Vbles.  Señores  Rubén  Robayo,  Luciano  Iturralde,  Hugo 
Reinoso,  Aurelio  Barros,  Jorge  Beltrán,  Justino  Manosalvas,  Froilán 
Serrano  y  Emilio  Raza;  los  Rvdos.  PP.  Alian  Mendoza,  s.j.,  Oswaldo 
Carrera,  s.j.,  Pedro  Barriga,  s.j.  Angel  Oroz,  ofmcap.,  Luis  Ricchiardi, 
sdb.,  Mario  Moyano,  ofm.  y  el  suscrito  Secretario. 

La  sesión  comenzó  a  las  9h30  con  el  rezo  de  Laudes.  En  su  co- 
mentario al  pasaje  de  la  Carta  a  los  Gálatas,_^n  este  día  de  la  conver- 
sión de  San  Pablo,  Mons.  González  descubre  tres  ideas :  la  vocación, 
la  finalidad  de  la  vocación  y  la  característica  de  esta  vocación. 

— La  vocación :  Pablo  — dijo —  tomó  conciencia  de  su  vocación 
por  el  llamado  que  el  Padre  le  hizo  desde  toda  la  eternidad:  "al  que  me 
había  elegido  desde  el  seno  de  mi  madre...".  La  vocación,  entonces,  es 
el  efecto  del  amor  de  Dios. —  Nosotros  también  hemos  sido  elegidos 
desde  el  seno  de  nuestra  madre,  por  tanto,  nosotros  también  debemos 
tomar  conciencia  del  llamamiento  que  Dios  nos  ha  hecho. 

— La  finalidad  de  la  vocación:  es  la  evangelización :  "me  llamó 
para  evangelizar...".  Nuestra  vocación  sacerdotal  tiene  la  misma  fina- 
lidad. 

— 'Característica :  evangelizar  es  proclamar  la  doctrina  de  Cristo, 
la  que  está  en  el  evangelio  y  que  es  transmitida  por  la  Iglesia,  conse- 
cuentemente, evangelizar  no  es  proclamar  "nuestra"  doctrina.  Además, 
la  evangelización  debe  caracterizarse  por  estar  encarnada  en  la  realidad. 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


—  109 


Pidamos,  pues,  a  Dios,  por  medio  de  San  Pablo,  que  nos  dé  la 
gracia  de  ser  pregoneros  fieles  del  evangelio  de  Jesucristo. 

SALUDO 

Acto  seguido  Mons.  González  presenta  su  saludo  a  los  asistentes 
y  hace  notar  que  ésta  es  la  primera  sesión  del  año  1.983,  que  la  fecha 
es  especial  porque  se  conmemora  la  conversión  de  San  Pablo  y  que  en 
este  día  el  Santo  Padre  acababa  de  Promulgar  el  nuevo  Código  de 
Derecho  Canónico. 

LECTURA  DEL  ACTA 

Inmediatamente  se  dio  lectura  al  Acta  de  la  sesión  anterior  y  se 
la  aprobó  con  las  siguientes  observaciones : 

— que  son  anuales  los  s/.  60.000,oo  que  la  Caja  de  Nivelación  del 
Clero  recibe  por  concepto  de  binaciones ; 

— que  el  P.  Justino  Manosalvas  había  sugerido  que  se  fomente 
un  espíritu  de  colaboración  fraternal  entre  los  sacerdotes,  especialmen- 
te los  Párrocos,  de  modo  particular  cuando  se  emprende  en  una  obra 
parroquial,  a  la  cual  deben  confluir  todos  con  espíritu  eclesial ; 

— que  el  Consejo  de  Presbiterio  había  sugerido  al  Prelado  dejar 
en  suspenso  la  incardinación  en  la  Arquidiócesis  del  P.  José  Oswaldo 
Albán,  osa.,  quien,  por  otra  parte  había  pedido  que  se  le  tramite  el  in- 
dulto de  exclaustración  y  no  incluía  la  solicitud  de  incardinación ; 

— ^que  se  había  propuesto  como  anhelo  solamente  de  que  la  Facul- 
tad de  Teología  tuviese  su  propio  local. 

El  P.  Secretario  del  Consejo  pidió  que  se  le  asigne  un  ayudante 
para  tomar  nota  del  desarrollo  de  la  sesión.  Se  nombró  al  P.  Froilán 
•Serrano. 

['RESENTACION  DE  LOS  TEMAS  DE  LA  REUNION 

Mons.  González  hizo  la  presentación  del  documento  sobre  "La  re- 
conciliación y  la  penitencia  en  la  misión  de  la  Iglesia"  y  explicó  que  el 
Santo  Padre,  luego  de  algunas  consultas  había  escogido  este  tema  para 
el  próximo  Sínodo  de  Obispos. 

(Entregó  un  resumen  escrito  de  este  documento) 


110  — 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


METODOLOGIA  DEL  TRABAJO 


Mons.  González  sugirió  que  para  el  estudio  de  este  documento  el 
Consejo  de  Presbiterio  se  dividiera  en  3  equipos  cada  uno  de  los  cuales 
respondería  a  un  grupo  de  preguntas  que  constan  en  el  documento.  Así 
se  hizo. 

PARTE  L    EL  MUNDO  Y  EL  HOMBRE  EN 
BUSCA  DE  LA  RECONCILIACION  (grupo  1) 

Preguntas : 

la.     ¿Qué  espera  vuestra  Conferencia  Episcopal  del  Sínodo  sobre  la 
reconciliación  y  la  penitencia  en  la  misión  de  la  Iglesia? 
— una  orientación  doctrinal  bien  actualizada. 

— que  el  Sínodo  ofrezca  al  Santo  Padre  un  documento  bien  fun- 
damentado y  preciso  para  que  él  a  su  vez  oriente  a  toda  la  Iglesia. 
— que  el  Sínodo  conozca  todas  las  dificultades  para  que  el  sacra- 
mento del  perdón  pueda  tener  mayor  eficacia  en  la  vida  de  la 
Iglesia,  v.gr.,  la  injusticia  como  pecado  social. 
2a.    ¿Disminuye  el  espíritu  de  penitencia  y  reconciliación  entre  voso- 
tros, a  causa  de  la  disminución  o  carencia  de  la  fe? 
Ha  disminuido : 

— por  la  pérdida  de  la  fe,  la  penitencia  supone  fe. 
— 'por  pérdida  del  sentido  de  pecado. 

por  la  confusión  creada  por  algunos  sacerdotes  mediante  sus 

predicaciones  sobre  el  pecado  y  la  penitencia. 
— ^por  la  falta  de  evangelización  integral,  ya  que  se  ha  acentuado 

mucho  el  aspecto  sociológico. 
— por  una  tendencia  anti-sacramental. 

— por  falta  de  espíritu  apostólico  y  disponibilidad  de  los  ministros 
de  los  sacramentos. 

+Desde  hace  dos  años  se  ha  dado  un  giro  positivo  hacia  el  sa- 
cramento del  perdón,  hay  muchos  fieles  que  lo  solicitan. 
3a.    a)  i  Es  la  Iglesia  agente  de  reconciliación  en  vuestro  país? 

— en  conjunto  sí  lo  es 

lo  es  en  su  acción  social,  mediante  su  orientación  e  intervención. 
b)¿cómo  se  realiza  en  vuestro  país  el  ministerio  de  la  reconciliación? 
— en   grandes  acontecimientos  religiosos,  como  la  novena   de  la 
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Dolorosa,  la  Virgen  de  El  Quinche,  Jesús  del  Gran  Poder,  etc. 

— en  grupos  apostólicos,  como  Cursillos  de  Cristiandad,  Movi- 
miento carisniático... 

— en  fechas  esi)eciales  del  año  litúrgico,  como  adviento  y  cuaresma. 
4a.    No  se  contestó  por  ininteligible. 

5a.  ¿Cuáles  son  las  causas  (|ue  aumentan  o  disminuyen  el  sentido  de 
pecado  en  vuestra  Iglesia  local  ? 

— la  educación  laica  infectada  de  marxismo  y  materialismo. 

— el  ambiente  en  que  se  desenvuelve  la  familia:  nada  es  malo,  basta 

tener  algo  para  comer. 
— una  actitud  de  falso  respeto  a  la  lilíertad  personal,  los  padres  se 

abstienen  de  educar  en  la  fe  a  sus  hijos. 
— en  algunos  colegios  católicos  falta  una  verdadera  educación  en 

la  fe. 

— la  amoralidad  en  las  clases  populares ;  en  las  otras  capas  socia- 
les se  prescinde  la  religión. 

— 'la  sobreestimación  de  ciertos  valores  humanos,  como  el  sexo, 
medios  de  comunicación  social,  telenovelas,  violencia,  etc. 

-|-Pero  también  se  ha  dado  una  revalorización  del  sacramento  del 
perdón,  del  bautismo,  de  la  eucaristía,  especialmente  en  los 
grupos  de  apostolado. 

6a.    ¿Cuáles  son  en  vuestro  país  las  divisiones  y  tensiones  que  exigen 
una  reconciliación  ? 
— 'la  brecha  existente  entre  pobres  y  ricos 
— las  tensiones  ideológicas 
— las  pasiones  políticas  y  personalistas 
— la  psicología  patética  vivida  por  el  pueblo. 

— la  postura  protestante  que  niega  el  sacramento  de  la  reconci- 
liación 

— una  cierta  alianza  de  la  Iglesia  con  los  poderosos 
— la  imagen  desfigurada  de  la  Iglesia  ante  el  pueblo  y  proclamada 
por  sus  enemigos 

-|-Hay  sectores  de  la  Iglesia  que  han  optado  por  los  pobres  con 
verdadero  amor. 

7a.  ¿Existen  en  vuestro  país  situaciones  de  desorientación  que  tienen 
su  origen  en  la  historia  y  que  ahora  siguen  influyendo  en  la 
Iglesia  ? 
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— Sí,  la  estructura  social-económica-política  del  tiempo  de  la  cu 
l'onia  y  de  la  república  que  se  estableció  entre  la  Iglesia  y  el  Es 
:.ado  y  (|ue  duró  hasta  los  últiiuos  lustros. 

<Sa.    ¿Se  dan  en  vuestro  país  signos  de  un  deseo  de  reconciliación,  <le 
una  mayor  fraternidad  y  sencillez  en  la  vida  personal  ? 
— Sí,  mediante  documentos,  solidaridad  y  vida  personal. 

PARTE  II.    EL  ANUNCIO  DE  LA  RECONCILIACION 
Y  DE  LA  PENITENCIA  (grupo  2) 

Prcijuntús : 

la.  ¿Corresponde  esta  visión  de  la  reconciliación  y  de  la  penitencia 
expuesta  en  los  "lineamenta"  al  sentido  de  la  fe  y  de  la  predi- 
cación en  vuestro  país? 

— El  documento  corresponde  substancialmente  al  sentido  de  la  fe. 
— A  la  predicación  no  sorresponde  porque : 

— la  predicación  sobre  la  reconciliación  y  penitencia  es  cir- 
cunstancial, limitada  a  los  tiempos  de  adviento  y  cuaresma. 
No  hay  coordinación  mayor,  ni  renovación  ni  relación  con 
la  catcquesis. 

— se  ha  restado  importancia  a  estos  temas. 

2a.    ¿Se  percibe  en  vuestro  país  la  naturaleza  propia  del  mensaje  cris- 
tiano de  la  reconciliación  ? 

— como  consecuencia  de  la  falta  de  predicación,  no  en  términos 
absolutos,  NO  se  percibe  esta  naturaleza  propia. 

— no  se  conoce  con  exactitud  lo  que  es  el  pecado. 

— ^la  gente  tiene  buena  disposición,  pero  hay  un  problema  de  ra- 
cionalización ;  tampoco  establece  una  relación  correcta  entre 
pecado  personal  y  pecado  social  y  comunitario. 

— la  gente  no  se  confiesa  y  cuando  lo  hace,  insiste  en  una  confesión 
demasiado  i)ersonalista,  no  comunitaria.  Es  una  falla  de  la 
predicación. 

3a.     i  Está  acertadamente  descrita  en  los  "lineamenta"  la  relación  entre 
reconciliación,  penitencia  y  misión  ? 

— Sí  está  claramente  descrita.  Quizá  se  podría  pedir  una  mayor 
precisión  en  la  relación  de  lo  personal  con  lo  social. 
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'I.i.  a) ¿Existen  en  vuestro  país  ideas  sobre  la  penitencia,  propias  de 
otras  religiones  o  filosofias,  (jue  pueden  ser  aceptables  para  la 
Iglesia  catcMica? 

¿  Cuáles  son  y  por  qué  causa  pueden  aceptarse  ? 

— Primeramente  debemos  decir  (jue  nos  falta  un  conocimiento 
más  cabal  de  esas  ideas. 

— De  algunas  religiones  podríamos  aprender  sus  cambios  radi- 
cales de  vida. 

— Con  algunos  de  nuestros  hermanos  separados  existe  una  igual- 
dad de  criterio  respecto  a  la  reconciliación,  diferenciándose  so- 
lamente en  cuanto  a  la  confesión  auricular  y  a  la  práctica  de  la 
dirección  espiritual. 

b)  Algunos  actos  de  "penitencia",  en  países  de  antiguas  religiones, 
se  llaman  así  porque  se  refieren  a  la  reconciliación  y  últimamente 
a  la  supresión  del  mal.  ¿Puede  ésta  compararse,  analógicamente, 
con  la  compunción  de  corazón  por  los  pecados,  entendida  de  un 
modo  positivo,  seg"ún  la  doctrina  cristiana? 

— En  general,  sí,  en  sentido  analógico,  aimque  en  sentido  estricto 
(católico-cristiano),  no,  pues  reconciliación,  penitencia  y  mi- 
sión dependen  de  la  fe. 

5a.  Existen  diversos  medios  de  penitencia  cristiana  (la  oración,  las 
obras  buenas,  los  sacramentos)  ¿cómo  usan  concretamente  vues- 
tros fieles  estos  medios?  ¿cómo  perciben  su  conexión  y  su  diver- 
sidad ? 

— Quizá  no  se  ha  insistido  igualmente  en  la  aplicación  de  estas 
penitencias. 

— Nuestro  pueblo,  además  de  estos  medios,  practica  otros,  tales 
como  las  peregrinaciones,  las  procesiones,  las  limosnas,  la  Sta. 
Misa,  etc. 

— Sobre  el  valor  de  la  oración  falta  un  conocimiento  más  profun- 
do, ya  que  el  pueblo  reza,  pero  no  hace  oración. 

— Los  fieles  no  perciben  fácilmente  su  conexión  y  diversidad  o  los 
perciben  con  ambigüedad. 

— El  riesgo  está  en  que  si  se  predican  estas  prácticas  de  peniten- 
cia la  gente  se  acoge  a  la  más  fácil  y  abandona  los  sacramentos. 

6a.  ¿  Se  admite  en  vuestros  países,  de  antigua  tradición  religiosa,  que 
el  hombre  contemporáneo,  que  es  también  pecador,  no  puede  en- 
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tenderse  como  hombre,  sino  supuesta  la  reconciliación  con  Dios 
y  con  el  rosnios  ? 

— El  pueblo-pueblo  no  entiende  una  afirmación  como  tal — 
— algunos,  entre  nosotros  sacerdotes,  tampoco. 

7a.  En  las  religiones  no  cristianas  se  plantea  la  reconciliación  con  el 
cosmos  o  con  la  divinidad;  pero,  en  general,  no  se  piensa  en  la 
reconciliación  entre  los  hombres.  ¿Puede,  por  tanto,  sostenerse 
(|ue  la  reconciliación  entre  los  hombres  y  la  afirmación  "Dios  quie- 
re salvar  al  hombre  como  único  pueblo"  son  específicamente  cris- 
tianas ? 

— Sí,  es  la  doctrina  paulina. 

PARTE  III.      LA  IGLESIA,  SACRAMENTO 
DE  LA  RECONCILIACION  (grupo  3) 

Preguntas : 

la.     ¿Qué  observaciones  se  formularían  entre  vosotros  sobre  la  fun- 
ción de  los  diversos  miembros  de  la  Iglesia,  según  su  misión  ecle- 
sial,  respecto  a  la  obra  de  la  reconciliación? 
— falta  de  conciencia  de  ser  miembros  vivos  de  la  Iglesia. 
— la  reconciliación  es  más  comprendida  en  pequeños  grupos,  hay 

conciencia  de  ella. 
— ^se  busca  reconciliar  al  hombre  con  Dios,  a  los  hombres  entre 

sí,  a  los  miembros  de  una  familia  o  de  im  grupo  especial. 

2a.  ¿Cómo  se  predica  sobre  la  reconciliación,  la  penitencia  y  el  sa- 
cramento de  la  penitencia? 

— falta  una  unidad  de  criterios  en  la  predicación  de  estos  temas 
y  ello  crea  una  confusión  entre  los  fieles. 

+  Hay  diversas  maneras  de  predicar  la  reconciliación,  por  ejem- 
plo, como  conformismo,  como  paliativo,  o  como  biisqueda  de 
justicia  para  la  paz. 

— se  nota  que  en  ciertas  ocasiones  se  está  retomando  ciertas  cosas 
sagradas  como  signos  de  reconciliación. 

— La  predicación  actual  debe  recalcar  más  sobre  la  necesidad  de  que 
los  fieles  tomen  conciencia  del  pecado. 
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¿Cómo  se  ve  afectada  la  vida  de  la  Iglesia  por  la  disminución  de  la 
penitencia? 

— primeramente,  es  una   realidad  la  disminución  de!  espíritu  de 

penitencia  entre  los  fieles. 
— afecta  a  la  Iglesia  precisamente  por  la  falta  de  frecuencia  i)or 

parte  de  los  fieles  del  sacramento  de  la  penitencia. 

a)  ¿Tienen  los  cristianos  conciencia  de  la  posibilidad  de  mejo- 
rar el  mundo  mediante  la  obra  de  reconciliación  de  la  Iglesia? 
¿Qué  debe  hacer  para  formar  tal  conciencia? 

— No  hay  conciencia  de  ello. 

Unos  pocos,  casos  aislados,  tienen  la  conciencia  de  que  de- 
ben influir  en  la  sociedad,  haciendo  tomar  conciencia  del  senti- 
do de  pecado  social. 

— se  necesita  una  doctrina  clara  sobre  la  reconciliación. 

b)  ¿En  qué  concretas  debe  revisarse  la  penitencia?  ¿En  qué  mo- 
dos puede  expresarse  la  penitencia  personal  ? 

• — en  forma  de  que  es  necesario  dar  algo 

— en  actitud  de  un  hijo  que  se  acerca  a  su  padre  bueno  y  no  a  un 
juez  implacable 

— debe  revisarse  la  actitud  del  penitente  y  también  del  ministro 
del  sacramento. 

c)  Para  una  mejor  formación  de  los  criterios  morales  y  educa- 
ción de  la  conciencia  ¿  se  siente  entre  vosotros  la  necesidad  de 
renovar  su  exposición  pedagógica,  orientándola  especialmente 
hacia  la  problemática  de  la  vida  moderna? 

— Sí,  necesitamos  ima  mayor  sencillez  en  nuestras  exposiciones 
para  llegar  al  prójimo  por  la  caridad,  a  Dios  por  la  oración 
y  a  nosotros  mismos  por  la  intimidad. 

¿Se  aplica  en  vuestro  país  el  "Ordo  Paenitenciae"  ?  ¿Qué  frutos 
se  consiguen  ?  ¿  Qué  decir  sobre  las  varias  formas  del  sacramen- 
to de  la  penitencia? 
— Sí  se  lo  aplica. 

— se  tienen  experiencias  sobre  las  celebraciones  penitenciales  ge- 
nerales, pero  su  uso  ha  disminuido  últimamente. 

a )  .Qué  exigencia  o  deseo  ciel  sacramento  de  la  reconciliación  se 
manifiesta  en  los  fieles? 
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— existe  esa  exigencia  en  la  medida  en  que  existe  una  concien- 
cia de  reconciliación. 

— como  requisito  previo  para  llegar  a  la  Eucaristía. 

como  una  necesidad  en  casos  como  el  de  una  enfermedad,  una 
urgencia  personal  o  para  alcanzar  un  favor  de  Dios.  etc. 

b)  ¿Qué  se  piensa  en  vuestro  país  sobre  el  sacramento  de  la  pe- 
nitencia en  cuanto  a  su  praxis  y  a  la  fe  subyacente? 

— es  rechazado  en  ciertos  ambientes,  como  el  de  los  jóvenes  y 
personas  adultas. 

— hay  una  influencia  protestante  (que  niega  la  confesión  auri- 
cular) 

c)  ¿Existen  experiencias  o  iniciativas  tendientes  a  que  el  sacra- 
mento de  la  penitencia  se  reciba  mejor,  y  que  el  acceso  al  sa- 
cramento resulte  más  viable? 

— Si  hay  experiencias  sobre  todo  en  grupos  de  oración,  de  apos- 
tolado, en  general  en  grupos  pequeños. 

N.B.  No  fué  posible  conocer  las  respuestas  a  las  restantes  preguntas, 
ASUNTOS  VARIOS 

1 )  Se  resuelve  tener  una  Asamblea  general  de  todo  el  presbiterio  de 
la  Arquidiócesis,  el  jueves  17  de  febrero  de  1.983,  en  el  Semina- 
rio Mayor  de  Quito. 

2)  Se  aprueba  por  12  votos  contra  2  la  erección  de  la  nueva  parro- 
quia de  "Los  Sagrados  Corazones" 

El  P.  Justino  Manosalvas  expuso  las  dificultades  y  peligros  que 
podrían  suscitarse,  especialmente  por  la  ubicación  y  acceso  a  la 
Iglesia  que  sería  la  parroquial.  Existe  un  serio  peligro  en  t.1  crurc 
de  la  vía  occidental. 

3)  Se  aprueba  la  incardinación  del  P.  Nelson  García  Chacón. 

4)  La  próxima  reunión  del  Consejo  de  Presbiterio  será  el  1-  de  mar- 
zo próximo. 

Rvmo.  Germán  Pavón  Puente, 
SECRETARIO. 
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ERECCIONES  DE  PARROQUIAS 

Febrero  11. — Erección  de  la  Parroquia  de  los  "Sagrados  Corazones 

de  Jesús  y  de  María". 
Marzo     21. — -Erección  de  la  Parroquia  "Reina  del  Mundo"  de  Car- 

celén. 

NOMBRAMIENTO  DE  CANONIGO 

Marzo  21. — El  Rvmo.  Sr.  Onofre  Alfredo  Sánchez  Ibarra  fue  nom- 
brado Canónigo  efectivo  de  la  Catedral  Metropolitana  de 
Quito. 

INCARDINACION 
Hnero     31. — En  esta  fecha  fue  incardinado  a  la  Arquidiócesis  de  Quito 
el  Vble.  Sr.  Pbro.  NELSON  GARCIA  CÍTACON. 
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INFORMACION  ECLESIAL 


EN  EL  MUNDO 

Viaje  Apostólico  del  Papa  Juan  Pablo  II  a  Centroamcrica 

Desde  el  miércoles  2  hasta  e'.  jueves  10  de  marzo  del  aTio  en  curso, 
S.  S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  realizó  la  más  arriesgada  de  sus  visitas 
pastorales,  la  visita  a  Centroamérica  y  el  Caribe. 

Centroamérica  se  ha  constituido  en  estos  años  en  uno  de  los  de- 
nominados "puntos  calientes"  del  mapa  geopolítico  del  mundo.  La  in- 
justicia social,  las  guerrillas,  la  violencia  y  verdaderas  guerras  intesti- 
nas hacen  de  los  países  de  Centroamérica  los  más  conflictivos  de  nues- 
tro Continente.  Y  a  estos  países  decidió  visitar  el  Papa,  dando  mues- 
tras de  un  extraordinario  coraje  apostólico.  No  calculó  ni  los  éxitos  ni 
los  fracasos.  Acudió  a  Centroamérica  para  proclamar  su  mensaje  evan- 
gélico de  justicia,  de  libetrad  y  de  paz. 

Juan  Pablo  II  salió  del  aeropuerto  Leonardo  da  V^inci  de  Roma, 
el  miércoles  dos  de  marzo,  a  las  8,10  hora  local,  y  después  de  una  escala 
técnica  de  una  hora  en  Lisboa,  llegó  a  San  José  de  Costa  Rica,  a  las 
15,30  de  ese  mismo  día  miércoles,  en  donde  fue  recibido  por  el  Presi- 
dente Luis  Alberto  Monge.  Tuvo  una  reunión  con  los  Obispos  de  Amé- 
rica Central  en  el  Seminario  y  en  esa  ocasión  recordó  a  los  obispos  que 
"son  pastores  del  Pueblo  de  Dios  para  mostrar  a  los  fieles  el  camino 
seguro,  curar  sus  heridas  y  miserias,  sus  divisiones  y  caídas,  reconci- 
ciliándoles  en  una  nueva  unidad  en  el  Señor. 
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l'^l  jueves  3  de  marzo  Juan  Pablo  íl  dedicó  su  visita  a  Costa  Rica: 
estuNo  cu  un  hospital  de  niños;  celebró  la  Santa  Misa  ante  una  inmensa 
multitud  en  la  Sabana,  se  reunió  con  religiosas  y  sacerdotes  en  la  Ca- 
tedral V  tuvo  una  celebración  de  la  Palabra  con  la  juventud  en  el  esta- 
dio nacional. 

Haciendo  de  San  José  de  Costa  Rica  centro  de  sus  desplazamien- 
to, el  viernes  4  de  marzo,  a  las  8,30  a.m.  viajó  a  Nicaragua.  En  Ma- 
nagua fue  recibido  por  el  coordinador  de  la  Junta  del  Gobierno  sandi- 
nista,  Daniel  Ortega  y  otros  miembros  de  dicha  Junta.  En  Nicaragua, 
el  Papa  visitó  primeramente  la  catedral  de  León,  en  donde  tuvo  la  ce- 
lebración de  la  Palabra  con  los  laicos.  León  es  la  diócesis  más  antigua 
del  pais.  Retornó  a  IManagua,  en  donde  tuvo  una  reunión  con  la  Junta 
de  Gobierno  en  el  Centro  "Césai;  Augusto  Sandino".  Por  la  tarde  ce- 
lebró la  Eucaristía  en  la  plaza  "19  de  Julio"  de  Managua,  en  la  que 
pronunció  la  homilía  sobre  la  "unidad  de  la  Iglesia".  El  Papa  fue  in- 
terrumpido durante  su  homilía  por  slogans  políticos  proferidos  por  ele- 
mentos del  partido  sandinista  perfectamente  situados.  El  Papa  varias 
veces  pidió  silencio  y  en  un  momento  dado,  cuando  los  grupos  políticos 
gritaban  "queremos  la  paz",  el  Papa  dijo  con  voz  enérgica:  "La  pri- 
mera que  quiere  la  paz  es  la  Iglesia".  Al  fin  de  la  jornada,  el  Papa 
volvió  a  Costa  Rica. 

El  sábado  5  de  marzo,  el  Papa  visitó  Panamá,  en  donde,  entre 
otros  actos,  lavo  un  encuentro  con  los  campesinos,  a  quienes  habló  de  la 
"dignidad  humana  y  cristiana  de  los  trabajadores  del  campo". 

El  domingo  6  de  marzo,  el  Papa  visitó  la  atribulada  República  de 
El  Salvador  y  celebró  la  Misa  en  el  Metro  Centro  de  San  Salvador  y 
pronunció  la  homilía  que  versó  sobre  la  "Paz  y  reconciliación". 

El  lunes  7  de  marzo,  Juan  Pablo  II  visitó  Guatemala,  en  donde 
celebró  la  Misa  en  el  Campo  de  Marte  y  pronunció  la  homilía  sobre  el 
"fortalecimiento  de  la  fe  y  la  promoción  social".  Se  entrevistó  también 
con  los  indígenas  en  los  alrededores  de  Ouzaltenango. 

El  martes  8  de  marzo,  Juan  Pablo  II  visitó  Honduras,  en  donde 
realizó  una  peregrinación  al  santuario  mariano  de  Suyapa,  en  donde 
pronunció  la  homilía  sobre  el  "Evangelio  de  María".  En  el  aeropuerto 
de  San  Pedro  de  Sula  dirigió  un  discurso  a  los  delegados  de  la  Palabra, 
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en  el  que  les  habló  sobre  la  función  del  predicador  de  la  Palabra  <!  - 
Dios  y  del  catequista. 

El  miércoles  9  de  marzo,  ]ua.n  Pablo  II  viajó  de  Guatemala  :\ 
Belice,  en  cuyo  aeropuerto  celebró  una  Misa.  De  Belice  viajó  a  Plaiti, 
en  donde  celebró  la  Misa  de  clausura  del  Congreso  Eucarístico  y  Ma- 
riano, en  cuya  homilía  habló  sobre  "La  fuerza  libertadora  del  Sacra- 
mento del  amor  y  de  la  devoción  a  la  Virgen".  En  la  Catedral  de  Puerto 
Principe  inauguró  la  XIX  asamblea  general  del  CELAM  y  en  este  acto 
inaugural  pronunció  una  importante  alocución  sobre  la  "fisonomía  pas- 
toral del  obispo  en  América  Latina".  A  las  11  de  la  noche  se  realizó 
en  el  aeropuerto  "Duvalier"  la  ceremonia  de  despedida.  Hacia  media 
noche  despegó  el  avión  que  condujo  al  Papa  Juan  Pablo  II  a  Roma, 
a  donde  llegó  el  jueves  10  de  marzo,  a  las  15,45  hora  local. 

Una  vez  más  Juan  Pablo  II  ha  desempeñado  admiral)k'nitnte,  en 
:ste  viaje  pastoral  a  Centroamérica,  el  oficio  de  mensajero  del  Evan- 
gelio y  de  la  Paz. 

Se  celebró  en  Haití  XIX  asamblea  ordinaria  del  CELAM 

Desde  el  miércoles  9  hasta  el  martes  15  de  marzo  de  1983,  se 
celebró  en  Puerto  Principe,  Haití,  la  XIX  asamblea  ordinaria  del 
■'Consejo  Episcopal  Latinoamericano"  (CELAM).  En  esta  asamblea 
participaron  con  voz  y  voto  los  Presidentes  y  Delegados  de  las  Confe- 
rencias Episcopales,  la  Presidencia  del  CELAM,  el  Secretario  General, 
los  Presidentes  de  los  Departamentos  y  los  Responsables  de  Secciones. 

Según  los  estatutos  del  CELAM  en  esta  asamblea  ordinaria  se  es- 
tudiaron los  informes  presentados  por  los  delegados  de  las  Conferencias 
Episcopales;  por  la  Presidencia;  por  el  Secretario  General,  el  Comité 
Económico,  los  Departamentos,  las  Secciones  y  los  Institutos.  Se  re- 
visó la  manera  cómo  se  han  cumplido  las  recomendaciones  de  la  asam- 
blea anterior.  Se  analizó  y  aprobó  el  plan  de  trabajo  del  CELAM  para 
los  años  siguientes.  Se  examinó  y  aprobó  el  presupuesto  presentado 
por  el  Comité  Económico  y  se  estudió  la  vida  de  la  Iglesia  en  los  dis- 
tintos países. 
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Kn  esta  XIX  asamblea  del  CELAM  particii)aron,  por  parte  del 
Ecuador,  el  Señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  Presidente,  y  Mons. 
Leónidas    Proaño,  Delegado  de  la  Conferencia  Episcopal. 

En  esta  XIX  asamblea  ordinaria  fueron  elegidos  los  nuevos  Di- 
rectivos del  CELAM.  Mons.  Antonio  Ouarracino,  que  desempeñaba 
el  cargo  de  Secretario  General,  fue  elegido  Presidente  del  CELAM. 
Fue  designado  Secretario  General  del  CELAM  Mons.  Dario  Castrillón, 
Obispo  de  Pereira,  Colombia.  Primero  y  Segundo  Vicepresidente  fue- 
ron elegidos  Mons.  Felipe  Santiago  Benítez  y  Mons.  Clemente  Isnard 
respectivamente.  Se  eligieron  también  a  los  nuevos  presidentes  de  los 
Departamentos.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  Coadjutor 
de  Quito,  fue  elegido  Presidente  del  Departamento  de  Catcquesis. 

Enviado  especial  de!  Papa  al  Congreso  Misionero  Latinoamericano 

El  II  Congreso  Misionero  Latinoamericano  va  a  celebrarse  en 
'T'laxcala  (México)  del  16  al  21  de  mayo  del  año  en  curso.  S.  S.  el 
Papa  Juan  Pablo  II  ha  nombrado  Enviado  Especial  suyo  a  este  Con- 
greso Misionero  al  señor  Cardenal  Agnelo  Rossi,  Prefecto  de  la  Sa- 
grada Congregación  para  la  evangelización  de  los  pueblos. 


Nuevo  Arzobispo  de  San  Salvador 

La  edición  semanal  en  lengua  española  de  L'Osservatore  Romano, 
de  6  de  marzo  de  1983,  da  cuenta  de  que  S.  S.  el  Papa  Juan  Pablo  II 
ha  nombrado  Arzobispo  de  San  Salvador  a  Mons.  Arturo  Rivera  Da- 
mas, s.d.b.,  quien  era  hasta  ahora  Obispo  de  Santiago  de  María  y  Ad- 
ministrador Apostólico  "sede  vacante"  de  la  misma  Arquidiócesis  de 
San  Salvador. 

Este  nombramiento  se  ha  realizado  pocos  días  antes  de  que  se 
cumplieran  tres  años  del  asesinato  de  que  fue  víctima  Mons.  Oscar  Ar- 
nulfo  Romero  y  Galdámez  el  24  de  marzo  de  1980,  mientras  decía  Mi- 
sa en  la  capilla. 


122  — 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


Asesor  y  Secretario  Latinoamericanos  del  MIAMSl 
visitaron  el  Ecuador 

El  Departamento  de  Laicos  de  la  Conferencia  Episcopal  EciuiIm 
liana  recibió  la  visita  del  P.  Jorge  Techera  y  de  la  seiiora  Alicia  de 
Patiño,  Asesor  y  Secretaria  Latinoamericana  del  MIAMSI  respectiva- 
mente. El  MIAMSI  es  el  Movimiento  Internacional  de  Apostolado  en 
los  Medios  Sociales  Independientes.  Se  propone  este  movimiento  pro- 
mocionar  sus  objetivos  en  el  Ecuador,  a  fin  de  crear  una  filial  en  nues- 
tro país.  Para  esto,  el  24  de  febrero  de  este  año  hubo  una  reunión  cu 
!a  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  con  la  asistencia  de  varias  per- 
sonas que  no  pertenecen  a  ningún  movimiento  de  apostolado  y  se  ha- 
llan interesadas  en  la  organización  del  MIAMSI. 

EN  EL  ECUADOR 

Se  realice)  en  Ecuador  un  encuentro  de  "Servicio  de  Educación  Popular" 

Desde  el  12  hasta  el  17  de  febrero  de  1983,  se  realizó  en  Quito, 
f;n  el  centro  de  espiritualidad  de  Cumbayá,  un  encuentro  latinoamricano 
del  "Servicio  de  Educación  Popular"  (SEP). 

El  SEP  es  un  movimiento  socio-cultural  orientado  hacia  la  forma- 
ción y  educación  integral  y,  por  tanto,  cristiana  de  los  trabajadore:?. 
Este  servicio  de  educación  popular  ha  sido  organizado  principalmente 
por  militantes  de  los  antiguos  movimientos  de  Acción  Católica  de  la  cla- 
se obrera,  JOC  y  MOAC. 

El  Secretariado  Latinoamericano  del  SEP  funciona  en  Caracas 
(Venezuela)  en  una  oficina  ubicada  en  el  Secretariado  General  del 
Episcopado  venezolano.  El  SEP  quizá  está  más  desarrollado  en  Chile 
y  tiene  su  ubicación  en  la  Vicaria  Episcopal  de  Pastoral  Ol^rera  de  la 
Arquidiócesis  de  Santiago. 

En  el  encuentro  de  Cumbayá  participaron  36  militantes  del  SEP 
(|ue  representaba  a  16  países  de  México,  Centroamérica,  Panamá  y  de 
América  del  Sur.  Particij)ó  también  una  delegación  del  Ecuador  que 
contó  con  el  asesoramiento  del  P.  Juan  Palomino. 
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En  el  ciicuentrt)  de  Cumhayá  se  trataron  los  siguientes  jiuntos :  situa- 
ción socio-cultural,  económica,  sindical,  política  de  la  clase  trabajado- 
ra ;  reflexión  sobre  esa  situación  i)ara  descubrir  las  tendencias  predo- 
minantes en  América  Latina ;  cuál  debe  ser  la  respuesta  del  SEP  frente 
a  la  realidad  y  a  las  tendencias  descubiertas.  En  este  encuentro  se  hizo 
también  una  revisión  de  los  estatutos  y  reglamento  del  SEP  y  se 
elaboró  el  plan  de  trabajo. 

Presidente  del  SEP  es  actualmente  Tibor  Sulik,  un  antiguo  mi- 
litante de  la  JOC  del  Brasil;  Carlos  Duran  del  Uruguay  es  el  Se- 
cretario General  y  José  Aguilera  de  Chile  es  el  Secretario  de  estu- 
dios y  programación. 


C.irso  de  Pastea!  Juvenil  y  Vocacional  en  Cuenca 

Promovido  y  apoyado  por  el  Secretariado  Nacional  de  Vocacio- 
nes de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  se  realizó  en  Cuenca,  en 
el  local  del  Seminario  Menor  de  Monay,  un  Curso  de  Pastoral  Juvenil 
y  Vocacional,  desde  el  martes  22  de  febrero  hasta  el  viernes  25  del  pre- 
sente año. 

Dirigió  este  curso  el  P.  Alejandro  Londoño,  S.  J.,  Director  de  la 
( "asa  de  la  Juventud  de  Bogotá,  quien  tiene  una  amplia  experiencia  en 
pastoral  juvenil  y  vocacional.  La  coordinación  de  este  curso  estuvo  a 
cargo  de  la  Arquidiócesis  de  Cuenca  y  concretamente  del  R.  P.  Marco 
Martínez,  Coordinador  de  Pastoral  vocacional  de  esa  x\rquidiócesis. 

El  tema  general  que  se  desarrolló  en  el  curso  fue  el  siguiente:  "Es- 
tudio de  la  PEDAGOGIA  DE  LA  ACCION  y  aplicación  a  la  pastoral 
juvenil  y  vocacional  para  la  formación  de  grupos  juveniles  y  el  discer- 
nimiento vocacional.  Este  tema  general  se  fue  desarrollando  de  la  si- 
guiente manera :  Pedagogía  de  la  acción ;  el  proceso  de  la  maduración 
de  la  fe ;  el  seguimiento  de  los  candidatos ;  experiencias  pastorales ;  pla- 
nificación y  programación  y  elemento  de  discernimiento  vocacional. 

El  curso  estuvo  dirigido  a  promotores  vocacionales,  asesores  ju- 
veniles, asesores  de  movimientos  apostólicos  y  educadores. 
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Primer  Congreso  Misionero  Juz'enil  Nacional  se  realiaó  en  Quilo 


Desde  el  jueves  3  hasta  el  lunes  7  de  marzo  de  este  año  de  1983, 
se  realizó  en  Quito,  en  xm  ambiente  de  desbordante  entusiasmo,  el  Pri- 
mer Congreso  Misionero  Juvenil  Nacional  del  Ecuador.  El  lema  de  este 
Congreso  Juvenil  fue  el  siguiente:  "Cristo  Misionero  cuenta  contigo", 
pero  constituyó  también  como  un  trasfondo  de  todas  las  deliberaciones 
del  Congreso  la  llamada  de  Juan  Pablo  II  a  los  jóvenes:  "Jóvenes,  vo- 
sotros sois  la  esperanza  de  la  Iglesia". 

Se  habia  previsto  que  la  sede  de  este  Congreso  Misionero  Juvenil 
fuera  el  Colegio  de  los  SS.  Corazones  de  Rumipamba,  que  cuenta  con 
un  amplio  salón  de  actos ;  pero  el  número  de  participantes  superó  todo 
cálculo  previo,  subió  a  3.000,  que  fue  preciso  buscar,  a  último  momento, 
otro  local  más  amplio.  Este  fue  el  coliseo  cerrado  de  la  Pontificia  Uni- 
versidad Católica  del  Ecuador. 

Se  inauguró  el  Congreso  con  una  Concelebración  Eucaristica,  pre- 
sidida por  el  señor  Nuncio  Apostólico,  en  el  templo  de  La  Dolorosa  de! 
Colegio,  el  jueves  3  de  marzo,  a  las  6  p.  m. 

Desde  el  4  hasta  el  7  de  marzo,  la  jornada  de  trabajo  se  iniciaba 
a  las  8,30  a.m.  con  la  oración  matutina  de  Laudes,  seguía  una  ponencia. 
A  las  10  a.m.  continuaba  con  trabajo  en  grupos.  A  las  11,30  un  misio- 
nero exponía  un  testimonio  de  su  vida  y  actividad,  al  que  seguía  un  diá- 
logo. Por  la  tarde,  había  una  oración  comunitaria,  seguía  el  plenario 
para  poner  en  común  la  reflexión  llevada  a  cabo  en  los  grupos  y  la  jor- 
nada terminaba  con  la  celebración  de  la  Eucaristía. 

Las  ponencias  del  Congreso  fueron  las  siguientes:  "Las  Misiones 
según  el  decreto  conciliar  "Ad  Gentes"  a  cargo  del  P.  Luis  Oswaldo 
Pérez;  "Dar  de  nuestra  pobreza",  a  cargo  de  Mons.  Germán  García 
Isaza,  Prefecto  Apostólico  de  Tierra  dentro  (Colombia)  ;  "Coopera- 
ción misionera",  a  cargo  de  Sor  Gisella  Della  Giacoma;  "Vocación  Mi- 
sionera", a  cargo  del  P.  Natale  Basso,  del  equipo  de  animación  misio- 
nera. 
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Dieron  los  testimonios:  el  P.  José  María  Sancho,  S.  J.,  sobre  su 
experiencia  en  el  Ja¡)ón;  el  P.  Cirilo  Tescaroli,  sobre  su  experiencia  en 
el  mundo  islámico  y  la  lina.  Ulbia  Villalha,  sobre  su  experiencia  en 
Africa. 

En  los  días  del  Congreso,  por  la  noche  se  llevó  a  cabo  el  II  Fes- 
tival Nacional  de  la  Canción  Misionera. 

Se  calusuró  el  Primer  Congreso  Misionero  Juvenil  Nacional  con 
la  gran  marcha  misionera  que  se  realizó  desde  el  parque  de  El  Ejido 
hasta  el  Coliseo  cerrado  de  Deportes  "Julio  César  Hidalgo",  en  donde 
el  señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  Arzobispo  de  Quito,  presidió  la 
concelebración  de  la  Eucaristía  y  en  la  homilía  dirigió  un  Mensaje  a  la 
juventud. 

Después  de  la  Misa  de  clausura  se  realizó  la  premiación  de  las  can- 
ciones que  salieron  galardonadas  en  el  II  Festival  de  la  Canción  Mi- 
sionera y  de  los  afiches  triunfadores  del  I  Concurso  del  Afiche  Misio- 
nero. Obtuvieron  los  primeros  premios :  una  canción  compuesta  por 
la  Hna.  Josefina  Cabrera,  Hija  de  la  Caridad ;  y,  el  Afiche  presenta- 
do por  la  Hna.  Rosa  América  Saltos.  Oblata  de  los  S.  CC. 

Tenemos  la  certeza  de  que  este  Congreso  Misionero  Juvenil  con- 
tribuirá muy  eficazmente  a  la  animación  del  espíritu  misionero  en  nues- 
tia  Patria. 

Hacia  el  segundo  Encuentro  de  Postoral  Afroamericana  en  Esmeraldas 

La  asamblea  general  del  Primer  Encuentro  de  Pastoral  Afroame- 
ricana de  la  Costa  del  Pacífico  que  se  celebró  en  Buenaventura,  en 
1980,  nombró  una  comisión  provisoria  encargada  de  organizar  el  se- 
gundo encuentro. 

Se  ha  previsto  que  el  segundo  Encuentro  de  Pastoral  Afroameri- 
cana de  la  Costa  del  Pacífico  podrá  realizarse  en  Esmeraldas  (Ecuador) 
del  19  al  20  de  septiembre  de  1983. 

La  comisión  encargada  de  la  preparación  del  Encuentro  ha  pro- 
puesto el  siguiente  tema :  "Grupos  afroamericanos  en  situación  rural  y 
urbana,  sugerencias  pastorales". 
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Los  objetivos  del  Encuentro  de  Esmeraldas  serían  los  siguienter^ : 

Llegar  a  conocer  desde  dentro  la  realidad  en  la  que  estamos  tra- 
bajando, dejándonos  cuestionar  y,  al  mismo  tiempo,  cuestionando  a  los 
afroamericanos  a  la  luz  de  la  Palabra  de  Dios. 

Lograr  una  mejor  planificación  de  nuestro  trabajo  pastoral,  (|ik' 
respete  efectivamente  las  personas  y  grupos  humanos  a  las  que  está 
orientada  y  favorezca  un  enriquecimiento  recíproco. 

Sensibilizar  a  toda  la  Iglesia  y  a  la  sociedad  en  general  sobre  Iris 
exigencias  particulares  de  los  afroamericanos. 

Presentación  del  Nuevo  Código  de  Derecho  Canónico 

Por  iniciativa  de  la  Comisión  del  Clero  del  Consejo  de  Presbite- 
rio de  la  Arquidicesis  de  Quito  se  ha  preparado  un  curso  inicial  de 
Derecho  Canónico,  que  se  ha  llevado  a  cabo  en  una  de  las  aulas  de  la 
Curia  Arzobispal,  desde  el  lunes  18  hasta  el  viernes  22  de  abril  de  1983. 

Este  curso  estuvo  destinado  a  los  sacerdotes  tanto  diocesanos  como 
religiosos  que  constituyen  el  presbiterio  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

Objetivo  específico  del  curso  fue  una  presentación  global  y  sintética 
del  nuevo  Código  de  Derecho  Canónico  que  acaba  de  ser  promulgado 
por  el  Papa  Juan  Pablo  H,  el  25  de  enero  de  este  año,  y  que  entrará  en 
vigencia  el  27  de  noviembre  de  este  mismo  año,  primer  domingo  de 
Adviento.  Se  insistirá  en  las  modificaciones  introducidas  por  el  nuevo 
Código  en  comparación  con  las  normas  que  fueron  dadas  en  el  Código 
de  1917. 

Después  deberán  realizarse  cursos  similares  destinados  a  religio- 
sos, religiosas,  seglares,  o  para  ahondar  en  algunos  temas  más  impor- 
tantes de  la  nueva  legislación. 
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